


R E M E M B R A N Z A S T A U R I Ñ A S 
I 

«El Chato» de Zaragoza 

E MPIEZO por reconocer que lo de «cual
quier tiempo pasado fué mejor» suena a 
tarabilla de viejos, porque para ellos, o 

sea para mis coetáneos, lo pasado fué ale
gría de la vida que comienza, horizonte de 
color de rosa que el deseo finge y luz^de la 
ilusión que nace, mientras que lo de ahora, 
perdidos los vapores primaverales, tiene el 
sabor de lo que no se puede gozar y resulta, 
en la comparación, desabrido y seco; yo voy 
con la comente actual, porque no me gusta 
llevar la contraria a nadie; pero afirmo que 
la torería de mis años mozos, por ser más 
pintoresca, tenía más presencia que la de hoy 
y alcanzaban sus componentes mucha más 
popularidad que ahora. 

En este aspecto, no hubo en Zaragoza —en 
determinada época— torero que aventajase 
a Ramón Laborda y Tejero, «El Chato», ban
derillero muy notable, inteligente peón de bre
ga y novillero a ratos, cuando era joven, fi
gura familiar en la capital aragonesa y torero 
que vestía siempre irreprochablemente de 
corto, como en aquel tiempo era corriente en 
los de su profesión, dejaba a su paso por las 
calles zaragozanas, siempre derecho y garbo-
so, una estela de simpatía que alegraba a 
cuantos iba dejando atrás. 

Aquella familiaridad aumentaba en la Pla
za de toros, en la que «El Chato» fué verda
dera, institución local; le llamaban todos para 
hacerle alguna observación, replicaba él, y en 
los frecuentes diálogos entre el diestro y los 
espectadores la sal baturra, aveces demasiado 
gorda, producía regocijo general. 

Recuerdo que en cierta ocasión se hizo 
anunciar con el apodo «Macareno», acaso por
que lo de «Chato» le pareciera demasiado ple
beyo, y la vaya cariñosa que el público le 
hizo apretó más los lazos que a las dos partes 
unían. Naturalmente, no prosperó el nuevo 
alias, y con «Chato» se quedó hasta el fin de 
su existencia. 

Hijo de Pascual Laborda y de Ménica Te-
jero, nació en la inmortal capital de Aragón 
el 17 de julio de 1859, y al cumplir los doce 
años dedicáronle sus padres al oficio.de alba-
nil; pero como al buen Ramón le gustaba más 
que «gastar yeso» sortear reser bravas, des
oyó los consejos y amonestaciones de aguó-
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EL CHATO a r a g o z a 

líos y no se celebró capea en los pueblos de la 
-provincia sin que él tomara parte en ella. 

Después de sus primeras andanzas como 
banderillero en la repetida ciudad, buscó más 
ancho campo para sus actividades y se trasla
dó a Madrid en el año 1882, donde su paisano, 
el picador Francisco Coca, le ayudó a abrirse 
camino; bien pronto trabajó como subalterno 
dé algunos matadores de novillos como «Ca
cheta», «Joseíto», «Manchao», «Punteret» el 
de Játiva, «Valladolid» y otros, y cuando, cua
jado ya, fueron conocidas y debidamente 
apreciadas sus felices disposiciones, le dieron 
toros repetidas veces, cuando necesitaron 
completar sus cuadrillas, diestros de tanto 
renombre como «Lagartijo», Fernando, «El 
Gallo», Angel Pastor, Mazzantini, «Guerrita» 
y «Pepete». 

E l 4 de octubre del año 1891, actuando «La
gartijo» como único matador en Zaragoza 
con seis toros de Veragua, durante la lidia 
del quinto saltó «El Chato» al ruedo y, con 
la venia presidencial y la aquiescencia del 
maestro cordobés, clavó a dicho astado un 
soberbio par de banderillas al cuarteo y otro 
superior al sesgo, pues el del duque, después 
del primer par, tomó defensa en las tablas. 

Desde el principio de la temporada de 1849 
formó parte déla cuadrilla de su paisano «Vi-
Uita», y los triunfos de éste le alcanzaron al
gunas veces a él, como ocurrió en Madrid el 
día 5 de septiembre del año 1895, cuando al 
quedar dicho espada como único matador, por 
cogida de su compañero «Padilla», alternó con 
él en los quites, torearon juntos al alimón y 
la banda de música tocó la jota, para realzar 
así el trabajo lucidísimo de los dos toreros ba
turros. 

Con «Villita» hizo dos excursiones a Méji
co y siempre fué en su compañía, mientras 
tal matador vistió el traje dé luces; cuando 
él mismo no tenía toros, no le faltaban a Ra
món matadores que reclamaran sus servicios, 
y si se le presentaba coyuntura para actuar 
como novillero, fuera con picadores o sin 
ellos, , tomaba la espada y cumplía su cometi
do con la mejor voluntad. 

Como tal matador de novillos hizo su pre
sentación en Madrid el día 19 de enero de 
1896 para estoquear ganado de Mazpule, con 
Alfredo Núñez, «Nuevo Tato»; no pasó de 
regular su labor; pero como nunca se hizo 
ilusiones de abrirse paso como tal estoquea
dor de toros, consideró aquella actuación 
como una más de las que como novillero lle
vaba hechas desde que por primera vez es
grimió la espada en Abarán (Murcia) el año 
1892, alternando con Raimundo Rodríguez, 
«Valladolid». 

En su aspecto de novillero conocemos una 
anécdota suya que revela la franqueza que 
en su trato le distinguía: toreó una vez en 
Barcelona con tan feliz éxito que después de 
la"novillada le faltó tiempo al empresario, 
don Abelardo Guarner, para ir a la fonda e 
inquirir de él, después de felicitarle: 

— ¿Qué fechas tienes libres, Ramón? 
-¿Que qué fechas tengo libres?—pregun

tó a su vez con extrañeza—. Y exclamó se, 
guidamente: «¡Otra que Dios! ¡Todas!» 

Fué un banderillero valiente para bugl 
la cara a los toros; era muy bonito al hacei 
la reunión; se adornaba en la suerte con ak 
rosos recortes y floreos y no es de extrañat 
que adquiriese sólida reputación en todas Ia¡ 
plazas españolas y que sus compañeros 
guárdái'án las mayores consideraciones, pué| 
repetimos que a sus dotes de rehiletero unk 
las del peón de brega inteligente y eficaz. 

Trabajó suelto con muchos espadas, y y¡ 
casi en el ocaso de su vida profesional, a \ 
1907, fué banderillero fijo en la cuadrilla df 
«Cocherito de Bilbao». E l 30 de mayo de ta 
año, en la Plaza de Orense, sufrió el percan 
ce más grave de su carrera, y el 11 de abri 
de 1909 recibió en Zaragoza dos cornadas 
también de gravedad. 

Otro percance tuvo, aunque no ocasionade 
por asta de toro, sino por la bala de un anar 
quista. Fué en París, el año 1900, al cete \ 
brarse una Exposición Universal. Con tÜ 
motivo se dieron unas corridas de toros 
la francesa», y el día 5 de junio, al dirigirá 
los toreros a la Plaza —Antonio Montes 
Félix Robert como matadores—, el mentai 
individuo, de nacionalidad sueca, hizo va 
disparos contra el coche de los diestros y Ra' 
món Laborda resultó herido en el brazo 
costado izquierdo, aunque no de gravedad 

Con fecha 25 dé julio de 1913 se despidii 
del toreo ante sus paisanos; a tal fin se ce 
lebró una novillada económica con ganado 
de Zalduendo; actuaron c o m o matadores 
Francisco Bernal, «Bernalillo»; Toribio ( 
«Chicorro»; Tomás Sánchez, «Perlita», 
Jaime Ballesteros, «Herrerín», lodos aragô  
neses; intervinieron como banderilleros y aii' 
xiliares los matadores de toros «Mazzantini 
lo» y «Calérito», así como el beneficiado —su 
periormente por cierto—, y el público le ova 
cionó cariñosamente con reiteración. La úl' 
tima vez que pisó el ruedo —el de Zaragoza | 
naturalmente— fué en el año 1923, al bande
rillear en un festival qüe se celebró a benefi 
cío del mencionado «Bernalillo». 

Retirado vivió en Zaragoza bastantes añ(fl 
hasta que, anciano ya, se trasladó a Madrid 
para pasar sus últimos años con un 
suyo, alto empleado de un Banco, y en 
capital falleció el 15 de julio del año 1932 

Buen torero, simpático, popularísimo, coi 
barniz saleroso, pero baturro de una 
Ramón Laborda, «el Chato» —«el Chato* 
Zaragoza», como le llamaron fuera de Atf 
gón—, tuvo, lo mismo como profesional Q11 
fuera de los ruedos, una personalidad especij 
lísima que hoy, tal como está montada 11 
máquina taurina; no pueden comprender 1° 
aficionados modernos. 

¡Ay, quién pudiera ver de nuevo al «Chat̂  
en sus garbeos por el coso zaragozano, ^ 
tándole calle para bracear, como si hiciera' 
paseo vestido con traje de luces! 
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designar ios pasas son ia dereeba 
«d las faenas de maleta: «dere-

Bles sabe Dios que no tratamos, ni 
por asonó, de actuar de dómine, 
cuando eonoeemos de sobra ta pre
mura con que, geaenlmiertc, se re-
dadbm mntíhas de esas reseñas; qne 
en las essas de toras hay mnefao «ar
got», y qpe ese de «deradbaxo» es nn 
término eora&nmente admitido. Me. 
Muestra idea es más simple. Es ia de 
qne ese aumentativo nos da la sen
sación de algo feriado, de algo vio
lento, eaando la realidad es qne mu
chos de los toreros aetsales dan los 
pases con la mano derecha con tanto 
temple, suavidad y gracia como pue
den darlo —y los dan con la Is-
qnierda. 

T ai revés. A veces, machos pases 
con la isquíerda sea esees, rápidos, 

suele emplearse ei aumentativo. ¿Por 
qué? Ha doria , como se ve; pero vo
cablo es tsfe i» «deracbaao» que se ha 
incorporado a la aomenelstnra taori-
na; que se ha «colado» como un 

«capitalista» de los que trepan por 
las arcadas de la Plaza de las Ventas, 
sin pasar, naturalmente, por la ta
quilla. 

Acaso sea para mayor urgencia en 
la expresión, ahora que todo lo arre
glamos con siglas a las que en no 
pocas ocasiones no logramos iden
tificar. O qne sea un atavismo de 
coando en los telegramas habla que 
ahorrar palabras, como esa frase tan 
conocida entre los periodistas, en que 
para referirse a algún suceso extraor
dinario y expresar que de ello no 
tenían noticia al los más viejas de la 
localidad, escribían: «Ancaanitos ín-
recuerdan». 

SI caso es que «deiecbaao» alguna 
ves sea palabra que signifique lo qae 
se supone: violencia, rapidez, rigidez; 
pao no siempre; y eaando así ocurra, 
eaando se dé con temido, con lentitud, 
coa garbo, probablemente no esta
ría de más hablar de pases con la 
derecha, 

O al revés también. Pera ¿verdad 
.qae sonaría aún peor hablar de «dz-
qaierdazos»? 

tas algaadUBos, preparados para hacer el pasee; pero ¿cuándo todavía? 

C A D A S E M A N A 

S I N N O V C D A D C S 
D I G M A S D E M E N C I O N 

fa' 

Atarle les dimes y «retes en torno 
tenpoiada de la Maestranza se-

™ m ; les ecos qae van negando de 
«s Pbzas de Colombia y Venezuela, 
T \ J P * toreros espadóles 
y se Odian teres de ganaderías anda-
™*» 1» varactón de las «pegas» 
« ^ j e n sus tertulias o sas fiestas 
22«s; algia festival suelto y los 
««es» de siempre para entretener 
¡ L ^ í f 6 46 toros. «* parte de la se-

bte» pnede ser el dásico «sin 
ll,2«5*w dignas de mención». 

^ de Regia-

| ^ de Plazas; nada de que lleguen 
'7 íondos mandados ea Caracas 
W eonmbaír a les gastos oeasto-
^ l » r la meto* de la rejo-
"«auora venetolana Conchita Mo

reno, y qae aquí sufragó el grupo 
taurino del Sindicato ¡fadonai del 
Eipectáculo; nada sensacional en pan
to a cambios de apoderados; nada de 
retiradas qae comenzaban a rumo
rearse, ai nada seguro de reaparicio
nes por aquello dd «gusanillo» de la 
afición y por sa natural consecuencia 
de adadir algunas cifras a las cuentas 
corrientes^ Hada. Caima. «Pas de 
nouveil s, bonnes nouvefles»... 

En tanto van discurriendo los dfas 
invernales, empiezan los tentadeios 
y los ases y los treses de la baraja 
taurina pasan tarjeta comunicando 
a sas amistades qae se marchan al 
campo para entrenarte, se nos ocu
rre divagar aa poco sobre ana palabra 
que suele emplearse con frecuencia 
ea las informaciones taurinas para 



¡ i B R I L L A C O N R E F U L G E N T E E S P L E N D O R i> 
( E N A M E R I C A C O M O E N E S P A Ñ A ) El 

CURRO GIRÓN 

C o p l o m o t éml d f l o r í o "kmpúhl i ta" lo q u e 
« i c r í f o su cronis ta f o u r í n o , A l & e r f o Corredor: 

CALI. Enero 4. (De nuestro enviado especial Alberto Corredor.) 

BRILLA CURRO GIRON 

IO CORRIDAS 
2 0 O R E J A S 

6 R A B O S 

Curro Girón ttrvo una tarde 
que llegó a la apoteosis. Mató 
tres toros, y en los que le co
rrespondieron en sorteo cortó 
dos orejas y rabo en cada uno, 
para dar vueltas al ruedo y 
recibir prendas. La música se 
oyó constantemente, mezcla
da con las delirantes ovacio
nes. Colocó banderillas en sus 
dos toros, siempre con enor
me valor y fortuna. Con el 
capote se distinguió, especial
mente en su primero, con una 
impecable serie de verónica». 
En el primero y en el último cuajó enormes faenas plenas de arte, de poder de torero, lo 
cual provocó el mayor entusiasmo. Hizo a su último enemigo una serie de siete naturales per
fectamente ligados, la girondina y toda clase de pases. Al finalizar, Curro Girón fué saca
do a hombros de los aficionados por la puerta grande. 

esto ocurrió en la feria de CALI» lo mismo que ya 
sabemos ka sucedido en la de L I M A y C A R A C A S 
M A S C O N T R A T O S . 

MEDEUfN, 18 de enere, y 25 en Q U I T O (Ecuador) 

V m Etpáiia... LA m DE ABRIL f N OTILIA 1959 
S U M A Y S I G U E 



El Planeta de los toros I G N A C I O Z U L O A G A 

CURRO CUCHARES», Y «EL BUÑOLERO 

Ignacio Zuloaga, alias «FI Pintor», 
r- &faé torero profesional por muy 

j S r V r la «pada y la muleta 
y no por el pincel y la paleta, un rival 
Je Luis Mazzantini, su paisano, como 

|¿| fuerte de corpachón, aventajada 
Watura y atlética Naturaleza. Hu
biera sido, estoy seguro, como Maz-
xantini, gran estoqueador. Y hubiera 
superado ai arrogante don Luis con 

lél capote y con la muleta, que ma
nipulaba con evidente arte. De esto 

Ipuedo dar fe porque vi torear a 
Ẑuloaga repetidas veces. Zuloaga mu-

írió a los setenta y cinco años, pero 
Conservó su vigor físico hasta el úl-
Itimo día de su vida. De manera que 
«uando le vi torear, ya en. su senectud, 
pude apreciar sus buenas maneras, 
%u buen aire, aire de torero antiguo, 
las manos altas, las piernas separadas, 
flexible el juego de la cintura, que 
revelaban sus posibilidades en el arte 
que abandonó por el de la pintura. 
¡Pero si Zuloaga renunció a la torería 
jamás se desatendió de la fiesta y 
iíeir.pre mantuvo contacto con to
reros y siempre aprovechó la ocasión 
de dar uá/ capotazo. Hablaba de 
lloros como lo que era, coipo un 
buen aficionado. Narraba sus re
cuerdos taurinos con delectación. Zu
loaga conoció y en parte retrató^ 
a lo más selecto de la sociedad de-
su tiempo. Jamás se vanagloriaba 
¡Je sus amistades de alcurnia y, en 
|ambio, envaneciese de su trato y 

ĉamaradería con los toreros. Había 
que insistirle mucho para que nos 
pablara de sus andanzas por el mun
do y respondía inmediatamente cuan
do se le demandaba algo relacionado 
Ion sus estancias en el planeta de los 
loros, que conocía al dedillo. Mí 
frgullo es haber sido am go de Ig-
|acio Zufoaga, es haber convivido 
fn su intimidad, que franqueaba a 
Ijoca gente. En una de nuestras mu-' 
chas conversa^í&nes salió el nombre 
|el «Buñolero». 

'—¡Qué tipo «El Buñolero! —-decía 
.uloaga—. Fui muy amigo suyo, 
^a de copas que nos hemos tomado 
Mntos! ¡Lo que me divertí con él 
¡uando le hice su retrato el 1901? 
fenía entonces «El Buñolero» ochenta 
r dos años. Aún abría el toril de la 
rlaza de Madrid y aún lo estuvo 
«•nendo dos o tres años más. ¡Qué 
fj'-a la suya! ¡Y qué traje de luces 
«n maravilloso el que se ponía para 
»á corridas! Un traje con más años 
pe el, de un oro de una tonalidad 
!ue daba gloria pintarlo. Paraba en 
«w taberna de una calle que va 
jo me acuerdo cuál era, muy ceî a 

la Puerta del Sol. Allí iba a bus-
f , para que viniera a posarme. 
rj*p,a ^ arrancar a viva fuerza. 
I ¿» a qué quiere usted retratarme 
PJo> una estantigua? Pinte a una 
KfV 0n,ta- 0 si quiere a un torero. 
Z t,.enel,usted ^ «Algaheño. o a 
lanta10 Uentes ^ ,ienen l>"ena 

•lüiÜ0' Señor- lJsted tiene mejor F«anta Mue ellos. 

Hubiera sido, «i se llega a 

ríe ^ <,la8 era Preciso conven 
P»^ que se viniera , al estudio. 

¡Y q̂ué trabajo luego para que se 
vistiera de torero! Ahora, eso sí, 
en cuanto se vestía se estaba muy 
quieto. Y ponía una cara muy seria,-
muy rara. 

—No. No. Así no. Natural. Pón
gase natural. 

—¿Pero cómo me voy a poner 
natural aquí metió en esta habita
ción vestiuo de torero? ¿No éompren-i 
de que parezco una máscara que se 
ha escapan del carnaval? 

Para evitar que me pusiera aquella 
cara tan forzada le daba conversación 
y le preguntaba por los toreros an
tiguos. 

—¿Qué tal era «Cuchares? 
—¿«Cuchares»? Muy güen torero. 

Y un sirvengüénza muy honrao. 
—¡Hombre, a ver, explique eso! 
—Pues nada, lo que le digo. Un 

mattingalero que se las sabía todas 
con los toros. Ningún toro le engañó 
y él los engañaba a casi todos. ¿Que 
¿-alia uno con guasa? El señor Curro 
lo veía en seguida y a lo primero iba 
a ver si pouía con él trasteándolo 
con arreglo al arte. ¿Que el toro 
decía que no, que a él le había 
abierto yo la puerta del toril para 
que nadie se metiera con él? Pues 
entonces «Cuchares» tiraba de mar
tingalas, le hacia un lío al toro y otro 
al público y en cuanto estaban más 
descuidaos el público y el toro, ¡allá 
que te iba el señor Curro y le largaba 
un mandoble que terminaba con el 
bicho con una habilidad que le de
jaba a usted con la boca abierta. 
Salía un toro noble y bravo y en
tonces «Cúcharet.» le toreaba honra
damente, en lo que cabe, porque 
nunca dejaba a un lao las pinturerías 
y los aaornos. Era muy adornista, 
pero con gracia, porque tenía el sa
lero a carros. ¡Y qué vista la suya! 
Apenas le cogieron tos toros. A mí 
me hizo muchas perrerías. No he 
visto en tantísimos toreros ninguno 
más tranquilo en el ruedo. Andaba 
con los toros como si estuviera ju
gando con sus chiquillos en el patio 
ae su casa. Nunca le vi aperreao ni 
descompuesto. Les hablaba mucho 
a los toros, como si talmente fueran 
personas. A mí me tenia mucho 
aprecio. En cuanto llegaba at patio 
de caballos preguntaba por mí. Me 
llamaba el Carlitos. «¿Donde está 
el Carlitos? Estará por ahí temblando 
de miedo.» Y en cuanto me veía 
me preguntaba: «¿Y el pulso, Gar
litos, cómo anda? Te va a temblar 
la mano cuando descorras el cerrojo.» 
«El que tendrá miedo será usted, se
ñor Curro. Yo veo los toros de lejos.» 
«Pues hoy los vas a ver de cerca, 
porque te voy a ceder uno pa que 
recuerdes tus buenos tiempos. ¿A 
que no lo matas?» «No, señor, no lo • 
mato porque cuando me percaté' de 
que no servía pa torero me agarré al 
cerrojo.» Algunas tardes cuando tenía 
que descabellar a un toro, me chi
llaba. 

-—¡Carlitos, dame la espá de des
cabellar! ¡Anda, deprisa, que si no 
este marrajo me va a dar que hacer! 

Y yo le llevaba la espá. Pero él, 
en lugar de venir a cogerla, no se 
separaba de la cara del toro. 

—¡Ven acá, Carlitos, que no te 

va a pasar na, que estoy yo aquí 
pa hacerte el quite si se fija en tus 
hechuras! 

Y yo iba con la espá. Y cuando me 
veía a su lao obligaba al toro a 
arrancarse y yo tiraba la espá y salía 
de naja, como usted supondrá. Y 
«Cuchares» se reía a más y mejor 
y el público también. 

—¡Trae la espá, Carlitos, que éste 
ya no se mueve! 

Una tarde que me hizo esta faena 
dos veces seguidas, a la segunda le 
dije que le diera la espá uñ tío suyo. 
Y me metí entre barreras. El señor 
Curro marró el primer descabello, 
y el segundo y el tercero. A la quinta 
vez se viene p\i mi y m® dice: 

—¿Lo ves, Carlitos? L 0 has con
tagian tu miedo a la espa y por tu 
culpa me van a dar un aviso. 

— Se lo tiene usted muy merecido. 
Haberle matan de una estocá que 
es su obligación. 

—¡Hombre, muy bien, me has dao 
una lección! Pero ahora vas a ver 
tú cómo mata Francisco Arjona 
Guillén. ^ 

Y pide la espá de matar. Y cuadra 
ai toro. El volapié que le atizó aún 
lo tengo clavao en la memoria. Es 
uno de los mejores que he visto en 
los años que tengo. Cómo sería que 
le pegaron una ovación ele las gran-' 
des. Y le tiraron lo menos cuarenta 
cigarros puros, y cuando terminó 
de dar la vuelta al ruedo, los reunió 
y me los regaló. 

—Tórnalos, Carlitos, tuyos son, 
que si no hubiera sido por ti en lugar 
de estos cigarros me hubieran tirado 
naranjazos pa poner un puesto de 
frutas. 

Cuando se le daba bien una corrida 
me mandaba a buscar -para que- ce
nara con él y con la cuadrilla. 

—Buena mano has tenido hoy, 
Carlitos. 

—Mi mano siempre es la misma, 
la de usted es la que varía. 

—La mía tampoco. El que varía es 
el toro. Yo siempre me pongo a son 
con el toro. Al son que me baila le 
bailo yo. 

El señor Curro era muy orgulloso 
y presumió, pero yo tenía confianza 
con él y no me mordía la lengua. 
Y me acuerdo que le dije: 

—Pues algunas tardes se baila 
usted un zapateado de canela en 
rama. 

—-jQué Carlitos este! ¡Qué desver-
gonzao es! 

¡Pobre señor Curro y cómo fué 
a morir del vómito, allá en La Ha
bana, a donde no debió de ir en jamás 
porque dinero suficiente había ga
nado pa retirarse de los toros con un 
buen pasar. Pero le perdió lo fachen
doso que era. Hombre más espléndido 
no lo he conocido. Ni más caritativo 
tampoco. No podía ver una lástima. 
Y no podía tener una onza en su 
bolsillo sin que le entraran ganas de 
gastársela en lo qúe fuera. 

Y yo —seguía contando Zuloaga— 
mientras charlaba le iba pintando, 
tan embelesado en la pintura como 
en su charla. s 

—¿Y por qué no fué usted torero, 
Carlos? 

—Por lo que decía el señor Curro. 

«El Buñolero» 

por el maldito miedo que no me dejó, 
—¿Toreó usted mucho? 
—¡Quiá, no, señor! Salí en Madrid 

en- unos cuantos novillos de los em
bolaos a poner banderillas y cada 
vez se me daba peor, y a poco de 
cumplir los veinticuatro años, aga-
rrao otra vez a mi oficio de buño
lero, un amigo mío, que lo era del 
empresario de Madrid, al dejar la 
plaza de torilero el «Ramoncillo, me 
dijo que sí quería ganarme un jornal 
abriendo el cerrojo los días de co
rrida y pegando loa carteles y re
partiéndolos por las tabernas y dije 
que si9 y aquí me tiene usted con 
ochenta y dos años a las espaldas 
sin haber dejao ni tan siquiera una 
corrida por enfermedad. Tan sólo 
no abrí ta puerta los días que me 
duraron dos percances que tuve, 
dos caricias que me hicieron los toros. 
Uno saltó la barrera por el lao donde 
yo estaba y allá que te va «eí Buño
lero» por el aire $ al caer me frac
turé la clavícula izquierda. Y otro, 
¡valiente galán!,- ¡condenao animal!; 
oiga usted, se había echao. Iban a 
darle la puntilla y va y se m« ocurre 
quitarle las banderillas. Al primer 
tirón se levanta y me tira una corná 
que mire usted la cicatriz, aquí, jun
to a la ceja, que de poco me deja 
tuerto. 

—¿Y al abrir la puerta no tuvo 
usted ningún accidente? 

—Î o, señor. Y cuenta que habré 
abierto la puerta a más de veinte 
mil toros. ^ 

—¿Veinte mil toros, Carlitos? 
•—En pocos me equivoco. 
— ¡Qué hermosura! ¡Cuánto le en

vidio a usted el haber visto , tantísi
mas corridas y a aquellos toreros de 
antes! Y, adema?, pensar que'usted 
pudo conocet a Goya. ¿Qué año nació 
usted? 

— E l 
—]Ya lo creo! Goya murió el 1828. 
—¿Goya dice usted? No le he oído 

de mentar, y roe extraña porque he 
conocido o he orno hablar de todos 
los toreros desde que la torería 
existe. , 

-—No. Ijio fué torero. Fué pintor 
como yo. Mucho mejor que yo, pero 
toreó o quiso torear y en eso le 
gané. Como yo no ha toreado ningún 
pintor en el mundo. 

¡Gran don Ignacio! ¡Inolvidable don 
Jgnacio, torero frustrado y pintor ge
nial, que según el afirmaba, muy 
Convencido/ equivocó su arie! 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 



FESTIVAL a BENEFICIO de la CAMPANA de CARIO AI 

e n M A L A G A 
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ios g a n a d e r o s regó-
foroii un foro y l o s 
foreros ocfuoroi i 
cfcfiitferesacfomeitfe. 
Un éxifo orfísfíco y 

e c o n ó m i c o 

Julio Aparieio pasando de moleta al toro de don Alvaro Domecq 

Ia presidencia de honor del festival 

no s 

Antonio Ordóñez, organizador del festival, brinda la muerte del toro de dei 
Fermín Bohórqnez al gobernador civil de la provincia 

Un pase por alto de Antonio Ordóñez 

PA R A recaudar fondos con destino 
a l a C a m p a ñ a de Caridad, que 
bajo el patrocinio de los señores 

obispo de l a diócesis, don A n g e l He
rrera, y gobernador c iv i l y jefe pro
vincial , don Antonio Garc í a Rodríguez-
Acosta, se e s t á desarrollando con la 
entusiasta colaboración de los mala* 
gueños, organizó uno de és tos , Anto
nio Ordóñez , un festival, que se ha ce
lebrado e l día de Reyes con éx i to ar
t í s t ico y económico. 

Ju l io Aparicio, Antonio Ordóñez. Jo
sé M a r í a Recondo, Gregorio Sánchez , 
M a n o l o Segura y Pepe Or t iz actua
ron desinteresadamente, y los gana
deros don Alva ro Domecq, m a r q u é s de 
Domecq, don José Quesada, don A n 
tonio Ordóñez, don Juan Pedro Do
mecq, don F e r m í n Bohórquez y don 
Carlos Núñez regalaron un toro cada 

u uno. 
Estaba anunciado t a m b i é n cMigue-

lín», que no vino por hallarse enfer
mo, y su toro lo m a t ó Antonio Or 
dóñez, cuyo comportamiento con mo

tivo de este festival ha estado a 
al tura de su arte y de su brillanl 
sfma ac tuac ión con e l toro de Botó 
quez, del que le fueron concedidas l 
dos orejas y el rabo, como justo p 
m i ó a sus lances con e l capote 1 
su magistral faena de muleta. 

£ 1 toro de don Alva ro Domecq, í1 
abr ió plaza, embis t ió bien a los cd" 
líos, pero no fué fácil para la 
de a p i e / L a m a e s t r í a de Julio kP~ 
cío supe ró todas las dificultades, 1 
final el madr i l eño dió l a vuelta al f 
do con l a oreja del animal en 
manos. 

Tampoco fué bueno para los ^ 
ros el del m a r q u é s de Domecq, ' 
correspondió a Antonio Ordóñez. 
cual le sacó un gran partido, so" 
todo con el capote, pero sin qu*' 
diera atajar faena. 

E l toro m á s bravo y noble ^ . 
de don J o s é Quesada, que corresF 
d ió a J o s é M a r í a Recondo. 
és te en sus lances con e l capote. ̂  
medias belmontinas y en algunos 
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Beoondo Wi6 y maté a la m de don José Quesada, que m un ê eetente Juego Gregorio ^ g ^ ^ ^ 

Manolo Segura rematando de un volapié al toro de don Juan Pedro Domeeq Pepe Ortte señalando un piMMo al de don Oarlet Métei (IWoí Aren») 

chazo y media, y se l e concedió l a 
letazos por alto. T e r m i n ó de un pin-
oreja, dando l a vuelta a l ruedo. E l 
toro fué aplaudido en tí arrastre, y 
no se le dió l a vuelta quizá porque 
los roulUleros estaban cansados o 
fríos, a pesar de l a tarde de sol que 
hada. 

Gregorio Sánchez logró u n señala
dísimo triunfo con tí toro de don A n 
tonio Ordóñez, pues lo misino con el 
capote que con l a muleta t o r e ó de 
manera emocionante, levantando a l 
público de sus asientos. T e r m i n ó de 
un magnífico volapié y co r tó tí p r i 
mer rabo de l a tarde, con tí cual y 
las dos orejas de l a res dió l a vuelta 
al ruedo. 

Nervio y genio tuvo tí toro de don 
Juan Pedro Domeeq, que cogió dos 
veces aparatosisimamente a Manolo 
Segura, cuyo valor puso a prueba du
rante toda l a l idia . M a t ó de u n gran 
volapié y se le concedió l a oreja. 

Finalmente, Pepe Or t i z l idió un to-, 
ro bravo de don Carlos Núñez , y de 
su labor fué lo mejor un gran par 
de banderillas y tí pase cambiado, c i 
tando desde lejos, con que inició su 
valiente faena de muleta. 

E n rmanen , un gran festival, cuyo 
beneficio será l a m á s importante par-
üda en la lista de suscripciones para 
la Campaña de Caridad. 

TOAN D E M A L A G A 
m mmAtw JJJMILA d« Málaga don Angel Herrera, con los matadores que tomaron parte en el festival —a gff^.ffg r í ^ i a ^ S d e la Vkttrta- y el empresarto de ia Plaiade Málaga, fellor Miftln 

los que 
Esteban 



ades de los ídolos de la 
torería, contadas por lo menudo 

" C H A M A C O " * dri 
él • 

«Mi matador, en la carralera, no duerme 
nada; ni dice nada. Así que no sé ti se cansa 

en los viafes, aunque no se queja.» 

^̂ ^̂ ^ Ĉfciamac o» no es de esos a quien hay que 
dar la razón en lodo; no es de los que 

dicen que lo blanco es negro y hay que «tragar». 

«Le gusta que no le engañen. El no tiene 
nada de tonto y sabe cuándo la gente no 

es sincera.» 

VOMCOJH 
-En Hnehra. 

—¿Y qué hace usted por aquí? 
—Es que soy de Madrid, del ba

rrio de Pardiñas. 
Sí, señores, el chófer de Anto

nio Borrero, «Chamaco», es ma
drileño. Se llama Bernardo Adar
ve Sánchez; regordete él, colora
dote él. Y sonriente siempre, aun
que parece que el matador le ha 
contagiado en eso de no malgastar 
palabras. Por eso creí en un mo
mento que estaba charlando con 
«Chamaco», a quien es difícil 
arrancarle más de dos palabras se
guidas. 

Bien. £1 coche que lleva a la 
cuadrilla del torero onubense es 
alquilado, con lo que se demuestra 
que, electivamente, los toreros ven 
un ahorro en este sistema emplea
do para los viajes. 

—¿Cuánto tiempo hace que 
traslada dé mna parte a otra a 
«Chamaco»? 

—Dos años; desde que tuvo un 
accidente con d coche de la cua
drilla. Entonces me busco a mí. 
porque me conocía, ya que jo es
toy en esto del toro desde hace 
bastantes años. 

—¿Qué coche lleva? 
—Un RoB Rojee. Se lo compré 

al duque de Peñaranda. 
—¿Muy caro? 
—No. lie lo S é en siete mil du

ros. Estos coches gastan mucho y 
no están muy solicitados. 

—¿Cuántos asientos? 

—Llevo ocho personas. Dos pi
cadores, tres banderilleros, el mo
zo de espadas, el matador y el con» 
ductor. 

—¿Conoce usted bien a «Cha
maco»? 

-Pues, sí, señor. 
—¿Le ha estudiado bien? 
—Sí. 
—¿Cómo es «Chamaco»? 
—Un muchacho muy bueno, muy 

noble y muy callado. 
—¿Con quién habla más «Cha* 

maco»? 
—En la Plaza, con el toro. 
—¿Y en la caDe? 
—Con todos, pero poco. 
—¿Y en la carretera? 
-̂ -Con nadie. Alguna ves conmi

go; preguntas que me hace rela
cionadas con el mecanismo de los 
automóviles. Pero, créame, «Cha
maco no es de esos, a quiñi hay 
que dar la razón en' todo; no es de 
los que dicen que lo blanco es ne
gro y «tragar». 

—¿Se puede discutir con él? 
—Sí. Es un -hombre que razona. 
—¿Es normal? 
—Completamente. El sabe lo 

que dice, y lo que escucha. 
—¿Y de toros sabe lo que haee? 
—A mí rae parece un genio; tie

ne un don personal. 
—¿Sus reacciones responden más 

a la mentalidad de un hombre he
cho y derecho o a la de un mu
chacho? 

—Más a un chico; esa es la 
verdad. 

—¿Riñe? 

—Nunca le he oído reñir a 
nadie. \ 

—¿No ha observado usted algu
na cosa rara en él? 

—Es un crio. Pero cosas amor-
males no le he visto. Hay gente 
que dice que es algo excéntrico, 
pero yo le aseguro que eso es un 
cuento. 

—¿Le cansa ]a carretera? 
—No duerme nada, ni dice na

da; así que no lo sé; pero no se 
queja. 

—-¿Qné le preocupa? 
—Cuándo llega la hora de *^ 

xear. 
—¿Cómo le ve usted cntoneí»' 
—Preocupado por si los toros 

le permiten triunfar. 
—¿Es supersticioso? 
—No. El se mete en el eocbft 

agacha la cabeza y hasta que 
lie-

gamos al hotel. 
—¿Y cuando sale vestido ét 

vero para la Plaza? 
—Normal. 

«Ro 

Y 



Y «1 «alir? 
Si h« triunfado, habla algo. 

—¿De qué? 
—Pue». algo relacionado con la 

«orrida. 
—¿Con quien? 

Con «u apoderado. 
..y si no ha triunfado? 

—Pnce a callar todo «A motado. 
¿Cuándo le ha visto usted más 

Jisgustado? 
£0 San Isidro último, en Ma

drid", por no haber triunfado como 
el quería. 

¿Y más contento? 
—Cuando habla. 
—¿Sonríe? 
- S í . 
- ¿ R í e ? 
—A TCCC». 
—¿Qué le hace gracia a «Cha

maco»? 
—Oír hablar a Manolo, su mo

zo de espadas; porque es un anda-
lux simpático j tiene buenos gol
pes de gracia. 

—; Manías de «Chamaco»? 
',—üna.s AI subirse al coche, ca
mino de la Plaza, lo hace siempre 
con el pie derecho, y al bajarse le 
tiene que dar la mano el mozo de 
espadas. Es lo único. 

—¿Alterna con la cuadrilla en 
]« calle? 

—Algunas veces. 
—¿Bebe? 
—Coca-cola. 
—¿Fuma? . 
—Poco./ 
—¿Le domina algún vicio? 
—El deporte de los patines acuá

ticos. En cuanto tiene unos días 
libres se va a la finca de unos 
amigos suyos, en Barcelona, y se 
pasa las horas patinando. 

—¿Le llaman mujeres? 
—Yo todavía no le he visto con 

ninguna. 
-—¿Le gusta parar en los viajes? 
—Poco. 

—¿Y la cuadrilla le obliga a es
tirar las piernas con frecuencia? 

—El único, José, «el Andaluz», 
para pedir bicarbonato en cual
quier ventorro. 

—¿Cómo se distrae su maestro 
en los viajes? 

—Leyendo. Siempre lleva algún 
libro que trate de Historia. 

—¿Asimila? 
—Pues sí; no es torpe, no. 
—¿Es rumboso? 
—Gasta, pero no tira. 
—¿En qué gasta más dinero? 
—En ir al cine, tomar coca-co

las y en e| deporte ese acuático; 
claro que en ese deporte gasta mis 
Sempo que dinero. 

—¿Le agasajan mucho? 
—En todos los sitios. Como tie

ne amigos y admiradores en todas 
partes, aunque no haya habido 
suerte, le van a buscar al hotel 
para llevárselo. 

—¿Le gusta la coba? 
—Aguanta, pero no se lo cree. 
—¿Qué le gusta? 
—Que no le engañen. El no tie

ne nada de tonto, y sabe perfecta
mente cuándo la gente no es sin
cera. 

—¿Qué le domina en esta vida? 
—La afición. 
—¿A qué? 

.—A los toros, hombre. 
—Decían que se iba a retirar. 

¿Ha oído usted algo? 
—No he oído nada qrte haga su

poner eso. 
—¿En qué l|a empleado el dine

ro que ha ganado? 
-—Yo le oí de comprar una finca 

por Huelva, pero todavía no la ha 
adquirido. 

—¿Va mucho por Huelva? 
—Sí. 
—^E® amigo de «titri»? 
—Pues claro. 
—Pero en Huelva hay mucha 

guerra por culpa de los dos, ¿no 
es así? 

— Sí. Como en todos los sitios 
donde hay dos figuras del toreo. 
Los partidarios de ambos son los 
que la arman. 

—¿Sabe conducir «Chamaco»? 
—Sí. 
—¿Aguanta muchos kilómetros 

al volante? 
—Quinientos los ha hecho, des

de luego. 
—¿Qué tal se porta con usted? 
—Bastante bien. Aunque, por 

regla general, con los que tenemos 
que pelear es con los mozos de es
padas. Ya le dijo Leoncio, el chó
fer de Gregorio, que esta profe
sión nuestra está poco, remunera
da; tanto los que- Uevan coches 
propios como los . que van em
pleados. 

— ¿Cuánto le cobra usted por 
kilómetro? 

—Cuatro veinticinco. 
—¿Gajes? 
—De gajes, nada; garajes. ¡Sí lo 

sabré yo que soy quien tengo que 
liquidar! 

—¿Subirá la tarifa usted tam
bién? 

—Hay que conseguir un re al i-
to más. 

-*-¿Los toreros exigen «fenóme
nos» al volante? 

—Naturalmente. Y hoy no hay, 
entre los profesionales dé conduc
tores de toreros, arriba de diez 
que sean competentes para ir con 
una figura del toreo, porque es un 
trabajo que requiere una fortaleza 
física muy grande, y mucha afi
ción, no precisamente al volante, 
sino a los toros, ya que es el aci
cate que reanima y estimula para 
el duro trabajo que desarrolla moa. 

—Entonces estarán ustedes muy 
solicitados, ¿no? 

—Claro. Los toreros db cartel, 
igual que buscan a los mejores 

«Es un crío. Pero cosas anormales 
no le he visto. Hay gente que dice 
que es algo excéntrico, pero yo le 
aseguro que eso es un cuento.» 

subalternos .para sus cuadrillas, 
andan detrás de nosotros, los con
ductores más competentes, que 
ellos conocen tan bien. Figúrese 
yo, que llevo en esto desde el 
año 43. si tendré un buen carte-
lillo. 

—-¿Quién es para usted el nú
mero «uno» de los chóferes que lle
van el coche de los toreros? 

—No hay ninguno que sea el 
«uno»; todos Somos iguales; me re
fiero a esos diez que le dije antes, 
porque hemos demostrado que lle
gamos a tiempo y que regresamos, 
que es lo interesante. 

—Está bien, «fenómeno»... 

. S A N T I A G O C O R D O B A 

o supersticioso, no 
•^ te * cabeza 

• euando 
El se mete en el coche, 

y hasta que negamos al hotel, 
va camino de la Plaza, normal.» 

«Cuando más disgustado le he visto fué en la última 
feria de San Isidro» por no haber triunfado como 

él quería, aunque...» (Fotos Martin) 

«Hoy no hay, entre {os profesionales de eonduetores 
de coches de toreros, arriba de diez que sean com

petentes pan Ir con nna figura del toreo 



P R E G O N D E T O R O S L A P O E S Í A Y I O S T O R O S 

o r J U A N L E O N 

En el verano, cuando las .informaciones periodísticas languidecen, se* inven
tan unos animalitos de mar —que aquí precisamente, en una publicación tau
rina, no pueden nombrarse— para cubrir el espacio. Pero como las informa
ciones taurinas languidecen en invierno, es ahora cuando aparecen los tales 
animalitos de mar. 

Esta semana hay un par de ellos bastante voluminosos para dar pábulo a 
los comentarios y a las suposiciones m á s o menos gratuitas y afortunadas: 
el pleito hispanomejicano y los pleitos de la Maestranza. 

Se asegüra por el primero que a ú n habrá temporada en el hermoso país az
teca, aunque breve, y se habla de detenciones en Méjico y de zancadillas y de 
cabildeos... De unas manifestaciones de «Camará», hijo; de una misteriosa 
carta aún no abierta; de un nuevo empresario... — 

Nada, lo dicho, el animalito que coletea, que se mueve, que quiere distraer, 
tan sólo distraer. E n Méjico podrá haber temporada, pero sin diestros espa
ñoles, como la hab rá en España sin diestros mejicanos. 

E l problema tiene muy viejas raíces para que pueda desentrañarse a estas 
alturas. Y muy viejos amigos, es decir, muy viejos toreros. O, mejor, muy gas
tados toreros, aunque sean jóvenes, como «Capetillo», nuestro buen amigo. 

Hay muchos partidarios —convencidos partidarios— de la libre contratación; 
pero esta libertad se ha quedado vieja, porque por encima de que el toreo es 
un arte —sin que nadie sea capaz de dudarlo— está una realidad laboral, aun
que sin merma de aquél. • 

Si. porque todo arte, sea el que sea, lleva aparejado un trabajo, y el tra
bajo ha de estar, está en todas las partes del mundo, protegido, debidamente 
protegido. E l arte es bohemio, desinteresado, romántico, universal... De todos. 
Pero el trabajo es práctico, interesado, de cada uno. Y es fuente de riquezas 
nacionales. Y cada nación protege las suyas. Nada de universalismos. 

E l otro animalito asomó su cabeza por Sevilla, por la Plaza de la Maestran
za, por los pleitos en tomo a la Plaza de la Maestranza, pleitos largos, como 
un día sin pan. Y «pleitos tengas y los ganes», que es la maldición gitana. 

Bastó un telegrama de la agencia Cifra para provocar el cisma. Decía el t a l : 
«El Gobierno Civi l ha sancionado con una multa de 5.000 pesetas a la Empresa 
Pagés, de la Plaza de toros de Sevilla —el subrayado es propio—, por haber 
anunciado carteles de corridas de toros para l a apertura del abono de 1959 sin 
la previa autorización.» También este subrayado es propio. 

Leída la noticia sin suspicacias de ninguna clase, no prejuzga nada, absolu
tamente nada. S i al gerente de la Plaza de las Ventas, pongamos por ejemplo, 
se le ocurriera fijar unos carteles anunciando la feria de San Isidro sin haber
los llevado antes a la aprobación gubernativa, seria igualmente multada la Em
presa de la Nueva Plaza de Toros de Madrid. S. A. , sin que por ello a nadie 
se le ocurriera pensar que no era la verdadera empresa, sino que había dejado 
de cumplir un t rámite reglamentario. 

S i el telegrama de Cifra responde a la realidad, es indudable que por el 
primer subrayado el Gobierno Civi l de Sevilla reconoce como Empresa a la 
Empresa Pagés, que ha incurrido en responsabilidad por lo que se dice en el 
segundo subrayado, que es una infracción legal. 

Para poderse entregar de verdad a otro? supuestos sería necesario saber si 
la Empresa Pagés solicitó el necesario permiso y si le fué denegado o no es
peró, impaciente, l a correspondiente autorización. 

INCORPORAMOS hov al cuadro 
J de colaboradores de EL RUEDO 
a Rafee) Montesinos, el poeta galar
donado en 1958 con el Premio Nacio
nal de Literatura, que se propone 
recoger en estas páginas —según sus 
propias palabras, que insertamos se
guidamente— «todo aquello que, con 
un mínimum de calidad y honradez 
poética se ha escrito sobre el tema de 
los toros». 

Rafael Montesinos nace en Sevilla 
en 1920. Su infancia y su adolescen
cia transcurren en la capital de An
dalucía y en la hacienda de olivares 
que su padre tenía a medio camino de 
Sevilla y Carmona. Cursa el bachi
llerato con lo» jesuítas en su ciudad 
natal. A principios de 1941 traslada 
éu residencia a Madrid, donde vive 
desde entonces. 

Sus primeros poemas aparecen en 
las revistas de la posguerra: «Hal
cón», «Garcilaso», «Proel», «Espada
ña», etc., colaborando al mismo tiem
po en todas las publicaciones de la 
época. «Translation», «Adams», etc., 
publican por aquel tiempo sus versos 
traducidos al inglés. 

Entre sus libros destacan «La so
ledad y los dias» (antología poética). 
Editorial Afrodisio Aguado, Madrid, 
1956. «País de la esperanza». Colec
ción «Cantalapiedra», Santander, 1955; 
«Los año* irreparables» (prosas en me
moria de la- niñez). Colección «Insu
la», Madrid, 1952, y «El tiempo en 
nuestros brazos», Colección «Agora», 
Madrid, 1958. Por este último libro, 
estando inédito aún, obtuvo en 1957 
el Premio de Poesía Ciudad de Se
villa, y en 1958, el Premio Nacional 
de Literatura. Entre otros, posee, 
además, el Premio Ateneo de Ma
drid, concedido ál poeta en 1953. 

Es fundador y director de la Ter
tulia Literaria Hispanoamericana, de 
Madrid, que actualmente se encuen
tra en su séptimo curso, y pertenece 
a la Real Academia Hispanoameri
cana. 

De lo que Rafael Montesinos pre
tende realizar en estas páginas, mejor 
que cuanta-pudiéramos decir, lo ex
presan estas lineas suyas: 

Nótese cómo los poetas han sido 
siempre ajenos a cualquier espectácu
lo de masas, y no porque el poeta se 
considere un ser superior, encerrado 
a piedra y lodo en su torne de mar
fil —que eso ya pasó a la Historia— 
sino porque los espectáculos tmsivos 
de estos tiempos están faltos de algo 
—gracia, estilo, arte, ¿qué se yo? — 
necesario e imprescindible para atraer 
la atención dejos artistas: pintores, 
poetas, escultores, músicos... Sí, ya 
sé que alguien puede recordarme 

a Píndaro, pero «aquello» era ot̂  
cusa. 

¿Qué pasa, pues, con el toneoj 
jQuc misteriosa comente es esa 
se establece entre los caireles y 
versos? Pasa lo que tiene que pas«t; 
que el toreo, como un arte que eâ j 
fin, encuentra el eco cordial y el e 
tusiasmo de su hermana la poesía. 

Desde aquel célebre novillo de Ij 
canción de Lope de Vega hasta los 
recientes «Poemas del toro», de Ĥ . 
fael Morales, nunca faltó en la poesi» 
española una voz que citara, dec¡. 
dida y enérgica, al toro de la poesía. 
Creo que el momento cumbre de este 
entusiasmo taurino podemos locali
zarlo perfectamente una noche de 
mayo de 1927, en Sevilla y en cierta 
fiesta que se celebró en la casa de 
Ignacio Sánchez Mejias. Aquel gr̂ a 
torero, de verdadera y honda pre
ocupación intelectual, había llevad» 
a ia capital andaluza a los entonces 
poetas jóvenes de la llamada geoe-
ración del 20. Ignacio, amigo íntimo 
de Fernando Villalón, Federico G»' 
cía Lo rea, Gerardo Diego y Rafael 
Alberti, merecería años más tarde 
—poco después de la tragedia 
Manzanares el Real— la más bella e 
importante corona poética de las! 
letras españolas contemporáneas. 
«Llanto por Ignacio Sánchez Me
jias» se titula, además, el más emo
cionante y perfecto de los poemas de 
García Lorca. 

Pero es que el toreo no solamente 
se hermana con la poesía, sino tam
bién, y en forma asombrosa, con U 
pintura. Desde Goya hasta Vázqaez 
Díaz, pasando por Zuloaga, Picasso, 
Solana, etc., nunca el tema taurino 
—plástico por^excelencia— estuvo 
ausente en nuestros cuadros y escul
turas. Puede ser el caballo muerto, 
el retrato de! torero célebre, la capea, 
la simple estampa del toro... Lo im
portante es que siempre, ya sea pin
tado sobre la tela o inmovilizado sobre 
el bronce, el tema taurino está pré
sente en el arte moderno español. 

¿Mi propósito? Dar a conocer al t' 
público aficionado a los toros todo i 
aquello que, con un mínimum de ca-1 
lidad y de honradez poética, se ha} 
escrito sobre el tema. He de luchar, 
claro está», con los estrechos límites I 
impuestos por una plana; pero pro-1 
curaré siempre seleccionar y frag
mentar lo más acertadamente posi
ble. También trataré de no hinchar el 
perro, que aquí es el toro. Quiero 
decir que no incluiré en la antología 
«todo* lo qúe se ha escrito sobre el 
tema, porque no es poesía todoloqiK 
reluce en los versos. En cambio, 
repetiré en nuestra sección los no©' 
bres de aquellos poetas que han dedi
cado a los toros una parte extensa <k 
su obra: Gerardo Diego y Alberti, 
por ejemplo; 

Tengo la certeza de que la aficio" 
no saldrá defraudada de este w1' 
cuentro con la poesía. Ha sido siem' 
prc el pueblo español el que mejor y 
más pronto ha comprendido a su» 
poetas, acogiéndolos anónimamente 
para convertirlos, a su vez, en p»6" 
blo. Como que todavía, por e»^ 
tentaero* andaluces se citan de o»*' 
moría, y hasta se ranlan, las célebre5 
soleares de Villalón... 

•2 ;. ' ''..im 
Si no se me parte el palo, 

aquel torillo berrendo 
no me hiere a mí el caballo... 

{Véase la sección en Id pát ina 11.) 
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El picador José de la Haba, «Zurito», 
la tarde de su retirada y después de 
picar por última vez, habla eon 
nuestro colaborador» al que hace 
estas declaraciones para EL RUEDO 

(Foto Ricardo) 

Con este estilo picaba a 
los toros José de la Ha
ba «Zurito». La foto per
tenece a los años en que 
fué en la cuadrilla de 

«Cagancho» 

U N O R A N P I C A D O R Q U E S E V A D E L A E / E S T A 

La suerte He varas --una de las 
más bellas suertes del toreo - se 
viene haciendo, de algún tiempo a 
esta parte, antipopular. Î a presen
cia de los varilargueros en el rueao, 
acogioa es con muestras de hostili
dad por parte del público. ¿A qué 
obedece este fenómeno? Sin duda al-

funa a la forma de picar a los toros, 
.a prueba la hemos visto, palpable, 

muchas veces. Tantas como" tuvimos 
ocasión de ver en la plaza al picador 
José de la Haba Torreras, «Zurito», 
que ahora, precisamente, acaba de 
abandonar la profesión. Luego al 
público le gusta ver picar bien, 
puesto qu/e aplaude con entusiasmo 
cuando lo hace como f*epe «Zurito», 
De todo esto hablamos con el vetera
no piquero, hijo nada menos que 
de un prestigio de, la picandería: 
Manuel de la Haba, «Zurito». Y a 
tono con nuestra pregunta de si hoy 
se castiga a los toros más o menos 
que antes, nos responde: 

—Antes se castigaban a los toros 
igual o más que ahora. Mi padre, 
cuando toreaba a las órdenes de1 
«Guerrita», mató varios toros desde 
el caballo. Pero se picaba cjn mejor 
estilo. 

—¿Con qué estilo se picaba antes? 
—Había que, saber, ante todo, 

montar a caballo, «tirar el palo» y 
defender la cabalgadura. Así, la suer
te era más bella, aunque, ya he dicho, 
con tanta efectivad o más que ahora. 

PEPE «ZURITO» ABANDONA LA PROFESION SIN 
APRENDER LA «CARIOCA».—EN TREINTA Y CINCO 
AÑOS DE PICAR TOROS-NO LE FUE IMPUESTA NI 

UNA SOLA MULTA 

—¿Ahora, cómo es...? 
—Mucho menos bella, desde lue

go. Pero si no hubiese pet(T no se 
podría haeér la «carioca». 

—¿Tú la hiciste machas vece*? 
—Yo me retiro del toreo sin haber 

aprendido a hacerla. Y sin que se me 
imponga ni una sola multa. 

—Dinos algunos nombres de pi
cadores que, a tu juicio, fueron 
maestros en lo «suyo». 

—Pues «Quilín», «Manosduras», «Ca
mero», «Mazzantini», «Catalino», «Ar
tillero», Barrera (padre), «Faíco», «Far-
nesio»... |Aquellos eran picadorés-de 
toros! Además hoy se ha perdido una 
cosa muy importante: el respeto. 
Antes se escogían los caballos y las 
puyas por antigüedad, y por antigüe
dad se sentaba uno a la mesa o to^ 
maba el asiento en el tren o en el 
coche. Hoy todos acabamos llamán
donos de tu... Aunque, desde luego, 
aún hay categorías. 

«Zurito» habla como pica: «por 
derecho», a la verdad. Pero todavía 
no habló de sí mismo. Y es lo q c 
queremos que haga, ante su retirada. 

He P6pe «Zortto» dispuesto a picar, la tarde de su despedida en 
» Piara de Córdoba el día 1 de enero del año actual (Foto Ricardo) 

después de treinta y cinco años de 
ejercicio profesional. Ya hemos dicho 
que Pepe continuó la tradición pa-
teroa, aun en contra de los deseos del 
prjpío «señor Manuel de^la Haba». 
En 11 casa del famoso piquero había 
seis hijos: Manolo que, aunque afi
cionado, eligió otros derroteros en 
la vida; Pepe, picador de toros; 
Antonio, que llegó a ser espada de 
alternativa, y Paco, también pica
dor, muerto a consecuencia de una 
enfermedad derivada de un percance 
profesional. Más dos hembras: Ra 
faela y Dolores. Pepe —de quien hoy 
nos ocupamos— nació el 10 de abril 
de 1898. Sesenta y un años cuenta 
ah »ra. En su niñez fué dependiente 
de una ferretería y más tarde, de un 
despacho de carne, propiedad del 
novillero Manuel Rodríguez, «Mo-
jiio lII»vPero su afición erav el ca
ballo y los toros. 

—Tendría yo diecisiete años —di
ce— cuando me «probé» como pi
cador en un festival, en Osuna. De 
matadores actuaron don Antonio Ca
ñero y don José y don Luis Pérez 
de Guzmán. Por cierto que los «be
cerros» de Saltillo mataron aquella 
tarde diez caballos... Me salió bien 
aquella prueba y la repetí, poco des
pués, en Puente Genil, otra vez con 
novillos de Saltillo y de espadas los 
dos señores últimamente citados. 

—¿Y en plan profesional? 
—Me incorporé a la cuadrilla de 

mi hermano Antonio, que ya era 
novillero. Y toreando en Barcelona 
me hablaron para actuar en Tarra
gona' con Manolo Bel monte. Este 
toreó con Rafael «el Gallo» y «Joseíto 
de Málaga». Aquella tarde, como mi 
padre iba en la cuadrilla del «Gallo», 
pues actuamos juntos por primera 
y única vez. Por cierto que me «die
ron» dos ovaciones y varios puros, 
que yo entregué a mi padre. Los 
puros, claro... Estamos hablando del 
año 1925. 

—¿En qué cuadrillas actuaste des
pués? 

—Los añog 1926 y 27, con Juan 
Belmonte; 1928 y 29, con «Chicuelo»; 
1930, 31, 32 y 33," con «Cagancho»; 

1934, con Rafael «el Gallo», a su 
regreso de América; 1935 y 36, con 
Ventura Núñez, «Venturita»... Y des
pués de iniciado el Movimiento fui 
en las cuadrillas de los mejicanos 
Eduardo Liceaga (el año de su muerte) 
y Toscano; con Julio Aparicio, su 
temporada de novillero y cuantas 
corridas toreó después mano a mano 
coñ «Litri»'. Yo piqué el último no
villo que estoqueó Aparicio en la 
Plaza de Granada y le puse el pri
mer puyazo al toro de su alternativa 
en Valencia. Suelto he ido también 
con muchos espadas, que no cito, 
por no incurrir en omisiones. 
• —¿Presenció tu padre alguna ac
tuación tuya, después de aquella 
tardí en Tarragona? 

—Sí. Fué a verme a Sevilla, el 
24 de octubre de 1926, cuando yo 
me había incorporado a la «gente» 
de Juan Belmonte. 

— ¿ Y opinó algo de tu manera-
de picar? 

—A mí no me dijo nada. Pero 
a los amigos sí. Les dijo que como 
yo hacía la suerte de varas era como 
él había «soñado» siempre que debía 
practicarse. Por eso yo me he man
tenido fiel a esa norma hasta mi re
tirada. Y no me ha ido mal, el no 
aprender los «vicios» hoy en boga... 

Verdaderamente, puede decirse que 
Pepe «Zurito» es el único picador de 
esta época a quien el público ha 
tributado, tarde tras tarde, ovaciones 
de clamor. Caso extraño, pero de
mostrativo de que la suerte de varas, 
bien hecha, alcanza la máxima be
lleza, gallardía, garbo y virilidad. 

—¿Recuerdas, Pepe, tus más re
sonantes éxitos?" 

—Fueron muchos, en las plazas 
de Madrid, Sevilla, Barcelona, San 
Sebastián, Bilbao, Málaga... Pero so
bre todos ellos recordaré siempre la 
tarde del 16 de diciembre de 1945, 
en Córdoba, en una corrida de la 
Cruz Roja, -en que «se me dió» tan 
bien con un toro de don Manuel 
Guerrero Palacios que el público me 
ovacionó delirantemente y el espada 
Curro Caro me brindó la muerte del 
toro. 

«Zurito» se emociona con el re
cuerdo. Tiene otro tan profundo co
mo aquel: el de la tarde de su despe
dida, el 1 de enero del presente año, 
en la Plaza de Cófdoha, y precisa
mente en un festival a beneficio de 
los pobres de su tierra. Ahora vivirá 
de los recuerdos porque ganó con 
los toros lo bastante para llevar 
dignamente su vida metódica y or
denada. - u , 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 



T O R E O D E A P I E 

SI E N D O el arte del toreo tan remoto, una deduc
c ión noa l l eva a pensar que ai el hombre 

c a m i n ó sobre sus pies antes de u t i l i zar el cabal lo 
para trasladarse de u n punto a otro, el toreo pe
destre tuvo que ser practicado con anter ior idad 
al ecuestre. 

Sin embargo, un hecho resul ta cierto: ambos 
toreos caminaron de l a mano durante sigjos, siendo 
el de a pie subsidiario del de a caballo por l a cons-, 
t i t u c i ó n de l a sociedad en aquellos t iempos. 

L a evo luc ión del toreo de a p ie no fué absoluta 
en el pr imer tercio del siglo x v m , como algunos 
historiadores nos han hecho creer, sino que se 
produjo lenta, aunque vigorosa , desde m u y a t r á s . 

E l oficio de matatqros (tan ant iguo como el 
propio toreo de a pie) y el de toreador, c u y a mis ión 
al lado de los caballeros no era o t ra que l a de Capear 
y desjarretar, .confirman l a existencia We u n toreo 
no t an rudimentar io como para que en poco t iem
po — u n tercio de s iglo— pudiera componer u n 
e spec t ácu lo capaz de atraer a las masas, acostum
bradas a presenciar l a l i d i a de los caballeros. A f i r 
mo, pues, que l a evo luc ión no fué s ú b i t a , sino cons-1 
tante desde é p o c a s h o y i m p r e c i s a s para nos
otros, v 

Examinemos l a t é c n i c a de aquel toreo. 
E n determinados momentos los l idiadores de a 

pie arrojaban dardos a los toros, no existiendo 
demasiada distancia entre arrojarlos y clavarlos, 
como tampoco fué grande entre colocar una bande
r i l l a y colocar dos. 

¿Qué decir de l a capa? E l capear tuvo ' t a m b i é n 
sus comienzos rudimentarios. Su t é c n i c a - n o ha sidq 
igua l de perfecta en el siglo x v que en el x x , como 
y a estudiamos en otro ar t iculo (1). L l e v a d a en l a 
mano izquierda s e rv í a de escudo a los lidiadores a l 
desjarretar, y l a idea de montar la sobre u n palo 
no e s t á demasiado lejana cuando necesitaron em
plearla para matar . 

A l a evo luc ión taur ina , deb ida a l a suma de 
años y a aportaciones m í n i m a s de los indiv iduos , 
hay que a ñ a d i r , como en todas las manifestaciones 
de l a v i d a , l a de lidiadores geniales, que contr i 
buyen a que sea m á s r á p i d a y ^ a veces, de terminan 
un g i ro completo en el camino emprendido. 

N o e x t r a ñ e , pues, cuanto digamos en adelante 
respecto a l a t é c n i c a empleada por aquellos l id ia 
dores que, aun no desligados completamente del 
toreo caballeresco, apuntaban y a las bases de l a 
tauromaquia futura. 

E n a r t í cu los anteriores (2) y a hemos vis to c ó m o 
los lacayos de los caballeros y los toreadores de a 
pie no eran una m i s m a cosa. H a y que mandar re
t i rar , por falsa, l a t e o r í a expuesta por a l g ú n his
tor iador moderno de que, al abandonar los nobles 

el toreo, los lacayos se convir t ieron en toreros 
de a pie. 

, \ 

A finales del siglo x v n un hombre ignorado y a 
cons ide ró el toreo de a pie suficientemente impor
tante como para ponerse a escribir unas reglas. 
E n ellas (3) expresó que el p r inc ipa l objeto de l a 
l i d i a era burlar a l toro. S i dicho objeto no se con
seguía , estribaba en l a ignorancia del hombre. E l 
l idiador d e b í a mostrar semblante sosegado, y 
cuando un toro le saliera incierto t e n í a que dejarlo 
refrescar, p i n c h á n d o l e con una bander i l la para 
descubrir su i n t e n c i ó n / 

H a b l a asimismo de l a querencia que hoy l lama
mos, na t i i r a l , s e ñ a l a n r j a como t a l la puerta dal 
t o r i l , hac ia 'donde I03 astados sienten inc l inac ó a , 
que es p >r donde su in stinto v i s lumbra una posible 
hu ida . Considera pel igrosa toda suerte in ten tada 
cuando e s t á aquerenciado y asegura que donde 
m á s a gusto s* pueden hacer las suerte? es en el 
centro de l a P l a z a . 

Seguramente l a exper iencia d ic t ada a l autor 
que cuando un toro r e c i é n salido de l t o r i l se paraba 
en medio de l a arana era c la ra s e ñ a l de estar y a 
toreado, c o n o c i é n d o s e el no corr ido por su pron
t i t u d en acometer. 

E s curioso lo qu ? dice acerca de l a s orejas de 
los astados. L a s suelen detener hacia a t r á s , mien- . 
tras se disponen a embestir, momento en que la? 
inc l inan harna adelante. Teniendo esto en cuenta, 
el l id iador ha da estar prevenido pa ra dejarle 
burlado. » 

E n l a va ron i l palestra estaba bien v is to que el 
toreador tuv ie ra garbo. Cons i s t í a en torear con el 
c o m p á s abierto, c o m p á s que se p o d í a hacer a 
ambos lados. E l autor hace constar .que no es su 
i n t e n c i ó n postergar l a postura de cuadrado, aun-
qua p re f e r í a l a del c o m p á s por m á s airosa. 

Ace rca de las suertes ejecutada* en los rincones, 
dice que son m u y dif icul tosas, aunque por su mis-

A M O N T I L L A D O 

ESCUADRILLA 
' UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO L U S T A U i j e r e d 

rna d i f icul tad , mucho m á s aplaudidas. Tdnto si 
estaba el toro en el r i n c ó n Como mirando al ta
blado o a l a ta lanquera, el l id iador d e b í a llamarlo 
por d e t r á s , y tan pronto vo lv ie ra l a cabeza lo ca
peaba, ocupandd el lugar que o c u p ó el toro. Y» 
se c o m p r e n d e r á que l á querencia de los rincones 
era propia de plazas cuadri longas o rectangulares 
pertenecientes a l toreo caballeresco y anteriores 
a las redondas. 

Aconsejaba el t ra tadis ta sacar l a capa por debajo 
en los toros tardos de embest ida y por encima en 
los prontos, pa ra que el diestro quedara s in riesgo. 

T a m b i é n s e ñ a l a procedimientos pa ra banderi
llear. E n caso de estar el toro mi rando a otra 
parte, t e n í a que l lamarle a una d is tancia de tres 
varas y , cuando se vo lv ie ra , c lavar le la 'banderi l la 
como por sorpresa. Porque l a nomenclatura de la 
tauromaquia a ú n no era completa , l a suerte que 
describe se l l a m ó d e s p u é s «a l a med ia vuelta». 

E l otro moda de poner banderi l las era e l llamado 
«por frente», a pesar de que sólo era de frente el 
cite, pues a c o n t i n u a c i ó n el hombre se perfilaba, 
y dando dos pasos a t r á s y u n ^ c o m p á i quebrado» 
a l a izquierda , las colocaba al dar el astado el 
hachazo, guardando las mismas reglas al poner 
dos banderi l las juntas . 

P a r a l l amar a l toro en el momento de matar 
propone el uso de u n l ienzo blanco en Jugar de la 
capa, concurriendo e i su manejo las mismas cir
cunstancias que en las d e m á s suertes. L l a m a a la 
de matar «de l a ley». P a r a ejecutarla el toro había 
da estar parado, haciendo el cite el l id iador de per
f i l y dando l a estocada de modo que tocara el 
c o r a z ó n . E s t a era l a forma de matar q u é m á s gus
taba a los aficionados de entonces. 

L a espada empleada pa r a matar con perfección 
d e b í a tener un largo de una v a r a y u n ancho 
de dos dedos. 

T ra t a a d e m á s l a «cartilla» de l a l anzada a pie> 
que, como se sabe, se u t i l izó en t iempos del toreo 
(jaballeresco y p e r v i v i ó hasta bien asentado e' 
de a pie. 

L l e v a b a el l id iador e l siguiente atuendo: vestido 
de ante, pa ra resguardar b ien el cuerpo de las 
cornadas; medias. bien sujetas, zapato moruno de 
una suela y sombrero . 

A l hacer su en t rada en l a P l a z a los toreadores 
a p a r e c í a n con las capas terciadas y los sombrearon 
quitados, procurando pisar con alados pies duran*6 
toda l a f iesta. 

F R A N C I S C O L O P E Z I Z Q U I E R D O -

(1) « L a C a p a » , « E l R u e d o » , 11 de diciembre 1958. 
(2) « T o r e o con l a n z a » y « T o r e o con r e j ó n » . « E l Bue' 

d o » , 1 y 8 de enero de 1959, respectivamente. 
. (3) « C a r t i l l a . . . » , de l a Bibl io teca de Osuna . 
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FERNANDO ViUalón Daoíz y 
Halcón, conde de Miraflores 

de los Angeles, nació en Sevilla el 
día 31 de mayo de 1881. Su infan
cia transcurrió encarcelada —se
gún expresión suya-— en el colegio 
que los jesuítas tienen en E l Puer
to de Santa María. Allí conoció, 
como condiscípulo, a Juan Ramón 
Jiménez. Y después. . . , toda la vi* 
da a caballo, libre, con la garro
cha bajo el brazo y el horizonte 
abierto de las marismas en los ojos. 
¿Qué más para un andaluz? 

Aquel hombrón, ancho de cuer
po y de alma, mordaz y guasón 
hasta las últimas consecuencias, 
fué, además de un famosísimo ga
nadero de reses bravas, ún gran 
poeta. Dícese que, como ganade
ro* su ideal era conseguir un ejem
plar de toro que tuviese los ojos 
verdes. Esto seguramente no pasa
ría de ser una broma suya —como 
aquellas otras tan célebres de sus 
brujerías—; pero lo cierto es que 
Villalón hizo tales cruzas y expe
rimentos con su ganadería, que 
consiguió, si no una variedad de 
toro con ojos verdes, sí tm'animal 
bronco, huracanado, nerviosísimo, 
que los toreros de la época —«Jo-
selito» y Belmonte; entre ellos— 
negáronse decididamente a torear. 

Como poeta se reveló a los cua
renta, y seis años. Al principio, sus 
paisanos creyéronse que aquello 
era una bromita más de don Fer
nando. Poro no, no era ninguna 
broma. La poesía de Fernando Vi 
llalón, fiel trasunto de su vida y 
de su ambiente, es directa, clara, 
de bellísimo colorido y hondura 
popular. ViUalón, como todo gran 
poeta, no inventa en sus versos, 
sino que vuelca sobre dios el con
tenido de su alma, de sus ojos, de 
sos sentidos, de su persona toda, 
dejándolos, precisamente por eso, 
impregnados de p e r s o n alidad. 

LOS TOROS Y LA P O E S Í A 

F E R M N D O VILLALON 

Femando ViUalón, «n te marisma 

Cuando en sus romances, por 
ejemplo, nos habla de bandoleros. 
Villalón no se deja llevar de su 
fantasía, pues él mismo se entre
vistó una noche —así, como quien 
no quiere la cosa— con el celebé
rrimo «Pernales». Y por ser su 
poesía un fiel reflejo de su vida, 
el tema taurino tiene que aparecer 
en aquélla a cada momento. Des
de «Andalucía la Bajas hasta su 
único libro en prosa, «Taurofilia 
racial», publicado recientemente, 
pasando por «La Toriada» y «Ro
mances del 800», las marismas del 
Guadalquivir vierten en estos ver
sos los toros más fieros y auténti
cos —con ojos verdes o sin ellos— 
de toda la poesía española. Pero la 
vida literaria de Fernando Villa
lón es brevísima y, por tanto, in
tensa, pues la inicia en 1926 con 
la publicación de «Andalucía la 
Baja», y la abandona tres años 
después, repentinamente, en una 
clínica de Madrid. 

Y pasando de su poesía a su vi
da, aunque para nosotros todo es 
una misma cosa en Villalón, dire
mos que su anecdotario es tan 
único como «ungular fué su vida. 
Para un completo conocimiento de 
este inconmensurable poeta anda
luz, es de mucha utilidad el libro 
«Recuerdos de Fernando ViUa
lón», escrito por el gran novelista 
Manuel Balcón, primo del poeta. 
Otros grandes escritores —José 
María de Cossío, Gerardo Diego, 
Alberti, Adriano del Valle, Ramón 
Gómez de la Serna, etc.— se han 
ocupado también en sus libros y 
artículos de este extraordinario 
andaluz, que fué mago, poeta» 
ganadero, conde, garrochista y to
do lo que se propuso- Fernando 
Villalón murió el 5 de marzo de 
1930, en completa ruina como ga
nadero y en pleno triunfo como 
poeta. Lo enterraron con el reloj 
andando. 

DOS «ROMANCES DEL 800 
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Plaza de piedra de Ronda, 
la de los toreros machos: 
pide tu balconería 
ana Carmen cada palco; 

on Romero cada toro, 
un maestrante a caballo 
y dos bandidos que pidan 
la llave con sos retacos. 

Placa de piedra de Ronda, 
la de los toreros machos. 
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Giralda, madre de artistas, 
molde de fundir toreros. 

dfie al giraidillo tuyo 
que se vista un traje negro. 

Malhaya sea «Perdigón», 
el torillo traicionero. 

Negras gualdrapas llevaban 
los ocho caballos negros; 
negros son sos atalajes 
y negros son sos plumeros. 

De negro los mayorales 
y en la fusta un laxo negro. 

n 

Mocitas las de la Alfalfa; 
mocitos los pintureros; 
negros pañuelos de talle 
y una cinta MI el sombrero. 

Dos viudas, con claveles 
negros, en el negro pelo. 

Negra faja y corbatín 
negro, con un lazo negro, 

sobre el oro de la manga» 
la chupa de los toreros. 

Odio caballos llevaba 
el coche del Espartero. 

O T R A S P O E S I A S 

I 

La corrida del domingo 
no se encierra sin mi jaccu 
Mi jaca, la marismeña, 
que por piernas tiene alas. 

Venta vieja de Erüaña. 
La cola de mi caballo 
dos toros negros peinaban... 

En las satinas del puerto 
se encarga a los salineros 

las garrochas de majagua 
que gastan los mozos buenos. 

B inóse me parte el podo, 
aquel torillo berrendo 
no me hiere a mi el caballo. 

I I I 

Que me entierren con espuela» 
y él barboquejo en la barba, 
que siempre fué un mal nacido 
quien renegó de su casta... 

F E R N A N D O VÜJLALON 
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IOS «TERRENOS* O E l TORO Y 
DEL TORERO. DIVISION DE LOS 
«TERRENOS» EN L A S SUERTES 
DE A PIE Y EN LAS DE A C A 
BALLO. EL CONCEPTO DE LOS 
«TERRENOS» SEGUN «PAQUIRO» 

A medida que vamos avanzando en l a descrip
c ión d3 l^s saertej encontramos t é r m i n o s cuyo 

s igni f íca l o damos por sabido cuando, ciertamente, 
es p r e d i o expl icar los , pues de no hacerlo se corre 
el riesgo de que a l g ú n lector no comprenda, en 
parte, lo que vamos diciendo. U n o de los t é r m i n o s 
usados en todo t iempo, y del que no es posible pres
c ind i r , es el de «ter renos». 

E n l a Tauromaquda de «Guer r i t a» se t r a t a m u y 
certeramente del s i t io que en cada suerte debe 
ocupar el diestro y el toro . D i c e as í : 

«La d i v i s i ó n de los terrenos no es l a m i s m a p a r a 
l a p r á c t i c a de l a i suertes de a pie que p a r a las que 
se ver i f ican a cabal lo . 

»En las suertes de a pie el terreno del toro es 
el que med ia desde el punto en qae e s t á colocado 
pa ra l a e j ecuc ión de l a suerte hasta los medios de l a 
p laza , y el terreno del diestro, el que resta desde el 
punto en que se h a l l a el c o r n ú p e t a hasta l a barrera. 

t »Como en l a s ú e r t e de p ica r los terrenos c a m b i a i f 
s é g ú n las posiciones en que a q u é l l a se ver i f i ca , y 
nos proponemos expl icar a l lector las var iaciones 
de terrenos que en d i c h a suerte pueden ocurr i r , 
cuando detallemos las mismas, diremos ahora ú n i c a 
mente que por lo general sé conoce por terreno del 
toro el- que se extiende a l a i zqu ie rda del p icador , 
s i t io a l que debe penetrar el c o r n ú p e t a por delante 
de l a cabeza del cabal lo ; y por terreno del picador, 
los que deja m á s pronto l a sa l ida de l a f i e ra des
p u é s de embestir , o sea, e l que en aque l la ac t i t ud 
marcan sus cuartos traseros. 

»De esta c las i f i cac ión de terrenos se d e r i v a e l que 
los diestros encargados de hacer los quites ocupen 
u n puesto a l a i zqu ie rda de los j inetes y a d i s tanc ia 
conveniente de é s t o s , s in rebasar l a l í n e a de los 
pechos de lo? caballos, pa ra que los toros no entren 
inciertos, y en el momento de sal i r de l a suerte, 
recogerlos y ev i ta r que se r evue lvan sobre el 
bu l to que acaban de dejar. 

»«Centro de l a suer te» se denomina, t an to en los 
lances de a pie como en,los que ejecutan los p ica
dores, e l pun to en que se ver i f ican unos y otros, 
o sea, en l a l í n e a d iv i so r i a de los terrenos del to ro 
y de los l idiadores; cuando, engendrando l a f ie ra 
el derrote, e l l id iador carga l a suerte y sale de e l l a 
por pies o v a l i é n d o s e de u n quiebro, pasando en
tonces el torero al lugar ocupado antes por el 
toro, y v iceversa .» . ' 

Cossío, en Los toros, v a mucho m á s lejos y nos 
da u n a lecc ión c o m p l e t í s i m a . H e a q u í lo que Coss ío 
dice a l t ra tar este t e m a de los terrenos: 

« E n t r e los t é r m i n o s de que imprescindiblemente 
h a de usarse a l t ra ta r de razonar sobre el toreo, 
hay uno que por -designar especies no i d é u t i c a s r -
aunque todas referentes a l concepto general que 
expresa, conviene expl icar con detenimiento. E s t e 
t é r m i n o es l a voz «terreno».^ , 

« P r e v i a m e n t e s e n t a r é que el de l a p laza , o 
ruedo, se d iv ide c o ñ v e n c i o n a l m e n t e en tres por
ciones o terceras partes l lamadas tercios, a saber: 

" tablas, tercio y medios. E s t a d iv i s i ón corresponde 
a los planos desarrollados por cada tercera parte 
del radio de l redondel o c í r cu lo en que l a l i d i a se 
celebra. L a s tablas son l a parte de terreno desarro
l l a d a por el t e rc io .de l radio m á s extremo o inme
dia to a l a barrera . L o s tercios, o el terc io , que as í 
se dice a n t o n o m á s i c a m e n t e , es el desarrollado por 
l a tercera parte m e d í a de dicho radio . F ina lmente , 
los medios corresponden a l terreno que desarrol la 
l a tercera par te de l rad io que empieza a medirse 
desde el centro del ruedo o c í r c u l o de l a p l a z a . 

*He quer ido diferenciar los tercios de l a p l aza de 
manera g e o m é t r i c a o m a t e m á t i c a , pero en l a con
s i d e r a c i ó n corriente del af icionado, el terreno de 

tablas es menos ampl io , como he dicho el de tercios, 
y mayor el de medios. 

*A esta convencional d iv i s ión corresponde el 
pr imer concepto de terreno que h a de tenerse en 
cuenta . Los terrenos de tablas, o los del tercio, 
o los medios de l a p laza , deben ser escenario de 
suertes diferentes, y en cada uno son dist intas las 
condiciones de ellas y su riesgo. 

»No pueden s e ñ a l a r s e reglas inmutables sobre el 
terreno m á s conveniente pa ra l a e j ecuc ión de las 
suertes, pues las c a r a c t e r í s t i c a s morales del toro 
hacen que v a r í e l a conveniencia de los terrenos; 
pero, en término© generales, puede sentarse que el 
tercio, o tercios, es el lugar del redondel m á s a 
p r o p ó s i t o pa ra las diversas suertes, y que pract i 
carlas en los medios o en las tablas puede consi
derarse, en general, como recurso b ien pa ra el l u 
c imiento , b ien pa ra el a l i v i o del riesgo, o, en casos 
por necesidad, p a r a ver i f icar suertes a. que el . toro 
no a c u d i r í a en los tercios en condiciones regulares 
pa ra consumarlas. L a s c a r a c t e r í s t i c a s morales da 
los toros que he mencionado se refieren, pa ra el 
efecto que ahora me ocupa, no sólo a tendencias 
inmutables del c a r á c t e r y grado de su b ravura , s ino 
a circunstancias aleatorias de d i s t in t a especie, y 
par t icularmente a las querencias, accidente que 
estndio aparte . 

» E s t a d iv i s ión , que he procurado exponer lo m á s 
sucintamente posible, se refiere a los terrenos de l a 
p laza , independientemente de l a l i d i a ; pero es pre
ciso expl icar lo que se entiende por terreno del 
toro y terreno del torero, t a l como t radic ionalmente 
se viene considerando, y v o y a procurar lo con l a 
brevedad y lucidez posible . 

»«Pepe-Illo» parece que i g n o r ó é s t a d i s t i n c i ó n de 
terrenos, y n inguna luz d a sobre el la , y es Montes 
quien por p r imera vez los define, y a él han se
guido d e s p u é s todos los t ratadis tas con l a doc i l idad 
que acos tumbran . Antes de reproducir sus palabras 
debo adver t i r que las escribo con ocas ión de expo
ner las circunstancias de l a suerte de capa a l á v e r ó 
n ica , y .que su e x t e n s i ó n a las d e m á s es ob ra de los 
preceptistas posteriores. «El terreno del toro — d i 
ce «Paqu i ro»— es el que le sigue a é s t e , puesto^ en 
suerte, hasta los medios de l a p laza ; t a m b i é n se 
l l a m a terrenos de afuera; el del diestro es el que 

ÁRTESÁNI 
hay entre é s t e , puesto eri suerte, y las tablas. 
h a l l a en suerte el diestro cuando e s t á frente al to^, 
y preparado para ejecutar a lguna .» 

» E s t a e x p l i c a c i ó n es perfectamente c la ra y ^ 
necesita i l u s t r a c i ó n p a r a las suertes de capa.q^ 
se ver i f ican generalmente paralelas a l a barreifa. 
que son, en rea l idad , pa ra las que Mpntes hace ij 
d i s t i n c i ó n ; pero en las d o v a r a , en que el picado; 
viene a ver i f icar su r e u n i ó n con el toro perpendicu 
larmente a l a tangente, que pasa por e l punto delj 
bar rera de donde ar ranca , y a l a def in ic ión acadé 
m i c a t ranscr i ta no t e n í a a p l i c a c i ó n exacta . A re 
mediar esta d i f i cu l t ad a c u d i ó S á n c h e z Lozano, 
su Manual de tauromaquia, aseverando: «La dívisi^ 
de los terrenos no es i d é n t i c a p a r a las suertes de s 
pie y p a r a las de a cabal lo . E n las varas ofrece al. 
guna d i f i cu l t ad l a f i j ac ión de los terrenos, por 
inf in i tas las posiciones en que -se verif ican; y 
obstante, él terreno del toro es en é s t a s el que * 
extiende a l a i zqu ie rda del picador, a l que debt 
entrar e l bicho por delante de l a cabeza del caballo; 
y el del diestro no es precisamente el de su derech», 
sino^el que, teniendo en cuenta l a clase de toro 
se v a a picar , deja m á s pronto l ib re l a salida, qm 
debe hacerse siempre buscando los cuartos traas 
ros del an ima l .» HJB t ranscr i to estas palabras erét 
q ü e suficientemente claras, aunque literariament« 
no m u y b ien ordenadas, porque has ta en las más 
modernas Tauromaquias se reproducen a l p ié de Ij 
l e t ra . S é a m e p e r m i t i d a u n a breve re f l ex ión sobtt, 
ellas. E n Montes , que conc ib ió de u n modo elemen 
t a l esta d i s t i n c i ó n con v i s t a a las suertes de capa/ 
no ofrecía dudas y e ra suficiente. L a r a z ó n parí 
que no lo sea en las de a cabal lo , s e g ú n Sáncha 

LOZÍ 
las { 
tida 
sido 
suer 
que 
disti 
ciom 

»E 
gase 
dien 
prop 
sea, 
pacii 
Esta 
quer 
conc 
la ei 
«ión, 
a mi 



s. & 
tot 

y Í 
qii 

3ra 
ce i; 
¡adc; 
dicu 
delt 
Jadi 
^re 
o, (¡t 
•isié. 
de» 

í e ¿ 
w se,, 
i; IK 
oesf 
deb, 
t>all, 
eehi 
aquí 
> qm 
irase 
• ere* 
aentf 
' m¿! 
del, 
sobn 
imen. 
capa 
pan 

achei 

T O R E R A 
Lozano y cuantos le siguen, es que son « inf in i tas 
las posiciones en que se ver i f ican» . N o estimo v á 
lida esta r a z ó n , y m á s plausible, creo que hub ie ra 
sido haber dicho que l a pos ic ión hab i tua l en l a 
suerte de picar e ra precisamente l a con t ra r i a de l a 
que Montes t e n í a en l a i m a g i n a c i ó n al hacer su 
distinción. Inf in i tas pueden sor t a m b i é n las posi
ciones en que se ver i f iquen las suertes de a pie. 

«El concepto de terreno de l toro y del torero t é n 
gase en cuenta que fué fi jado por «Paquiro» aten
diendo, como m u y bien dice Orts y Ramos , «a l a 
propensión de los toros a buscar e l de afuera, o 
sea, los medios de l a p l aza , s in d u d a porque el es
pacio m á s amplio y l ibre les es m á s agcadab le» . 
Esta tendencia inna ta , s i no queremos l l a m a r l a 
querencia, y que an rea l idad a l favorecerla se 
concede al toro l a mayor fac i l idad p a r a que haga 
la embestida con menos enojo, jus t i f i ca t a l d i v i 
sión, y n i n g ú n inconveniente hay en admi t i r l a , 
a más que a el la se refieren expresiones m u y habi -
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tuales del tecnicismo taur ino , tales como «irse ei 
toro por su t e r r eno» , o torear el diestro con los 
terrenos «cambiados», etc. L a s observaciones que 
dejo establecidas no pretenden, pues, derrocar uha 
c o n c e p c i ó n de los terrenos de toro y diestro, t a n 
r e c i b i d á y , con algunas l imitaciones , t a n jus t i f icada. 

»Pero el t é r m i n o que me ocupa designa a ú n 
part icular idades que no caben en ninguno de los 
conceptos de terreno definidos. «Pisa r le a l toro su 
t e r r eno» , o «mete rse en e l terreno de l toro», v . gr. , 
son modos de deci r c o m u n í s i m o s y expresivos, 
y ijo se refieren n i a los tercios de l a p l aza rií a los 
terreno de toro y diestro del imitados. E s preciso, 
poesv buscar u n concepto de terreno m á s general e 
independiente de l a pos ic ión de toro y l id iador en 
l a plaeat 

»La acc ión ofe t í s iva del toro, así como l a de de
fensa del torero con el e n g a ñ o o de cualquier o t r a 
manera tiene u n á r e a eficaz, que se m o v i l i z a , por 
as í decir lo, con uno y con otro, y qt íe de l imi tan u ñ a 
serie de circunstancias que no es posible determi
nar sino on cada caso y por mera i n s t u i c i ó n o t ino 
ins t in t ivo en el diestro. Cuando, por ejemplo, t r a t a 
é s t e de obl igar a u n toro con l a muleta , a t r a v e s á n 
dose con él m á s o menos, o s implemente l l e g á n d o l e 
cada vez m á s , se. presiente como u n l í m i t e , una 
r a y a de los que s in riesgo no puede pasar . E s a r a y a , 
ese l ím i t e , hay que sentirle o in tu i r l e , porque no 
es susceptible de razonarse, peno t a n n í t i d a m e n t e 
e s t á marcada esa l í n e a p a r a el torero o el aficionado 
inteligente t;omo el pun to exac to de l a perfecta 
v i s ión en unos gemelos de c a m p a ñ a que se gra
d ú a n . Ese l im i t e es el de los terrenos de toro y t ó -
rero, es l a l í nea que les une y divide^ 

»Por el lo, en todas las suertes en que el toro 
pasa h a y tras l a r e u n i ó n u n a pe rmu ta de terrenos 
entre toro y diestro, mientras, en l é s suertes de 
recorte o cuarteo nunca l legan sino a rozarse fugaz
mente uno y otro terreno. E s t a o b s e r v a c i ó n es i m 
p o r t a n t í s i m a y base de l a m á s t rascendental de las 
clasificaciones que pueden Wacerse de las suertes y 
maneras de to rea r» , • 

«Ar ros t r a r el diestro lois riesgos de i n v a d i r el 
terreno del toro es pruebin de va lor o de c o n f i a n z a 
grande en el propio dominio . I n v a d i r e l b icho el 
terreno del diestro es lo usua l y a c a d é m i c a m e n t e 
preciso en las suertes, y por ello se entrega el toro 
pa ra ser bur lado, y l a b u r l a se consuma con fel i 
c idad constantemente. E s a entrada impremedi tada 
en el terreno del diestro, es decir, en el á r e a en que 
es eficaz l a acc ión bur ladora de é s t e , hace posible 
el toreo. Y como corolar io de estas consideraciones, 
quede constancia del peligro de las suertes en que 
es inexcusable pisar el terreno a l toro, como l a de 
ma ta r d á n d o s e a ley sobre é l , s i b ien tengrf'reglas 
y procedimientos el arte pa ra neu t r a l i za r l e .» 

B A R I f O 

f 

II n 



1 
• 

H I S T O R I A Y B R A V U R A 
D E L T O R O DE LIDIA 

/PEPE A l V A R E Z l i 

Es axiomático que lo fundamental 
en la lidia es el toro. Resulta, igual
mente, incontestable que para el 
lucimiento que eleva a la categoría 
de arte el ejercicio de lidiar toros 
es esencial la bravura del cornúpeta. 
El gran espectáculo que es una co
rrida de toros necesita, de los dos 
elementos, ya que las corriaas se 
11 m í a n «de toros», y si éstos no son 
bravos todo lo demás falla. Por eso, 
en la diversidad de estudios acerca 
de las reses de lidia, ha de conside
rarse como primordial el que se re
fiere a la bravura, a las condiciones 
que, para el toreo, tengan los astados. 

Don Cesáreo Sanz Egaña, ilustre 
veterinario, que desempeñó durante 
muchos años la dirección del Ma
tadero de Madrid, ha consagrado 
especial interés y dedicación a . lo 
que él llama «aspectos fenómeno-
lógicos» del toro. En el primer Con
greso «Veterinario de Zootecnia, el 
año 1947, presentó una ponencia 
sobre la historia del toro de lidia. 
Era aquella comunicación la síntesis 
de un ensayo que publicara cinco 
años antes, en edición privada y 
corta, que obtuvo un gran éxito, 
especialmente «tire los aficionados 
a la Fiesta. Parece oportuno reiterar 
un concepto convertido en mis glo
sas más de una vez. Aiicionados no 
son los que acuden a las corridas, 
aun suponiéndoles con la compe
tencia necesaria para entender el 
desarrollo de las mismas, con cabal 
conocimiento de las fases del espec
táculo, la destreza de los toreros, las 
condiciones del toro y hasta los en
tresijos y pormenores del reglamen
to. La afición, si es auténtica, ha de 
llegar a más: al frecuente contacto 
con los temas de la tauromaquia y, 
entre ellos, de modo preferente, y 
más aún que las suertes, la genealo
gía ̂ de las reses, su evolución, su 
historial y cuanto concierne a las 
ganaderías y su desenvolvimiento. 

Aquel ensayo del señor Sanz Ega
ña fué muy comentado. De hecho, 
tuvo la virtud de plantear lo que 
puede llamarse la temática del toro. 
Ahora, en una nueva edición, ava
lorada por su presencia en la Co
lección Austral, que ha cuidado 
siempre de seleccionar las más des
collantes firmas y los mejores tex
tos literarios; se reedita la obra y es, 
a na juicio, un acierto positivo el 
darla, de nuevo, a conocer, porque 
los. rumbos que va tomando la fiesta 
señalan la conveniencia de que los 

estudios especializados sobre la mis
ma y sus primordiales factores se 
cultiven más que lo hecho hasta 
ahora acerca, de tan esenciales as
pectos. El mérito de la labor desarro
llada por el señor Sanz Egaña radica, 
de modo principal, en su propósito, 
plenamente logrado, de analizar to
das las facetas, desde los primeros 
vestigios, en la historia del toro 
ibérico y las antiguas fiestas taurinas, 
hasta los detalles de la lidia, en su 
actual estado evolutivo. 

Para fijar, con exactitud, las carac
terísticas del toro de lidia, acude el 
autor a una investigación documen
tada, que le facilita los materiales 
precisos para su noble afán de his
toriar, desde los remotos tiempos, 
coa una sugestiva acumulación de 
datos, con lo que consigue la más 
completa panorámica de ta raza, las 
ganaderías, la biología, los esfuerzos 
de los ganaderos para la cría y me
joramiento y todo lo que comprende 
los más interesantes abales de la 
actividad ganadera española. La afi
ción del autor por el tema, su com
petencia y cultura para tratarlo y el 
empeño que hubo de poner al con
feccionar su ensayo y, después, su 
ponencia en el aludido Congreso téc
nico, le indujeron a tocar pormenori
zadamente todos los aspectos, ins
pirados por una fundamental preocu
pación: la de poner de relieve la bra
vura del toro y, consiguientemente, 
sus imprescindibles condiciones para 
ser lidiado. La belleza, el trapío, el 
temperamento, las tientas, las diver
sas faenas camperas, el juego en los 
ruedos, la fase final —ia corrida—> 
constituyen los sucesivos. capítulos 
en que se acredita la singular sufi
ciencia de don Cesáreo Sanz Egaña, 
qué ha sabido dar, con su libro, una 
importante versión de antecedentes 
y noticias, aportación de sumo in
terés para quienes desean conocer 
los extremos esenciales de la Fiesta, 
que son y representan algo más que 
el concreto desarrollo de una corrida 
de toros, festejo y espectáculo no 
siempre bien interpretados. Se trata, 
pues, de un libro técnico, de divulga
ción, en el que, con erudición y 
amenidad, se explican al lector mo
tivos y pormenores muy dignos de 
ser captados por el aficionado que lo 
sea de verdad, auténticamente, y 
no por el solo hecho de frecuentar 
los cosos y discutir en las tertulias. 

F R A N C I S C O C A S A R E S 

ore-; 
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Del Puerto Je Santo M a r í a s «i 
forero que llena las Plazas 
por su e s p e c f a c u l a r í J a d y 

originalidad 



ILUSIONES Y PROPOSITOS 

i p m " P A u o m o " , e l 
I TOÍíEfiO A L I C A N T I N O , 
| " L A S A f A E ñ l C A S " 
\ E S T A N A Q U I 

Francisco Antón, «Pacorro , es 
otro «doctor» de 1958, cuya, nombre 
pesará en 1959, que aun no se estrenó, 
en lo que a la Fiesta nacional se 
refiere. «Pacorro», bien situado, es
pera con ilusión la temporada. En 
Madrid, donde reside —aunque año
rando su Alicante natal—, vela sus 
armas con la misma afición de siem
pre... 

—Esto de los toros —es lo prime
ro que me dice el joven maestro aU 
cantino— es oomo un veneno. 

Estamos en un restaurante, casi 
al borde de la Gran Vía madrileña, 
nos acompaña Pepe Monllor, el apo
derado y mentor del torero. «Pa-

^corro», se advierte fácilmente, se en
cuentra muy ligado, por encima de 
la pura conveniencia «comercial», a 
quien le alentó en sus principios y lo 
pía, ahora, hacia su consagración. 
Lo que no deja de ser un detalle, 
en este mundo de los toros, donde tan 
frecuentes son las ingratitudes y el 
olvido. Un detalle que dice mucho 
<le la hombría de bien de «Pacorro», 
de su sentido de la amistad, de su 
calidad humana, pareja de su con
dición de buen torero... 

¿Cómo fué —pregunto— la tem
porada pasada, «Pacorro»? 

Buena, pero pudo aún ser me
jor. Francamente vo no estoy del 
^ o satisfecho. 

—¿Cuál fué el balance? 
Toreé dos novilladas y veinti-

a»ete corridas. Corté, en total, treinta 
y tre8 orejas, ocho rabos, una pata... 

«Pacorro» ante un 
mojaico en el que, 
a modo de pelícu
la, se recoge una 
faena entera suya. 
Ese mosaico está 
en la peña alican
tina «La Serpen
tina» (Foto To-

rraiba) 

«Pacorro», con su apoderado Pepe 
Monllor, pasea por las calles ma

drileñas 

Y di cuarenta y seis vueltas al ruedo-
—¿Las mejores tardes? 

«—-Es difícil elegir... Ponga usted, 
que quedé muy contento de mi al
ternativa. La tomé en la Plaza de 
Murcia, de manos de .Jaime Marcos, 
«El Choni» (que vino de Méjico nada 
más que para eso), y con Manolo 
Cáscales de testigo. Fué medio Ali
cante. Le corté dos orejas a un 
toro de don'Alipio... nada fácil. Tam
bién toreé muy a gusto en Linares, 
alternando con Rafael Ortega, Anto
nio Ordóñez y «Chamaco». Y en 
Alicante, el 29 de junio, donde to
reé dos toros de Arellano, tan a 
plena satisfacción que corté cuatro 
orejas, un rabo y una pata. Y en 
Palma de Mallorca. Y en Valencia, 
donde toreé un «pavo» de Pablo 
Romero, que pesó trescientos sesen
ta y ocho kilos, y donde salí a hom
bros de la Pla^a, a pesar de que no 
se me dió bien el estoque., Y en 
Hellín, donde en una corrida de 
Muriel, corté cuatro orejas y un 
rabo. 

—¿Y en Madrid? 
—En Madrid todavía no han visto 

a «Pacorro», matador de toros. 
—¿Cuándo io veremos? 

' —Todo llegará. Torear en Madrid 
es un honor;.. 

-¿Cuándo irá a Sevilla? 
- Esa es otra ilusión. Un deseo 

que espero ver cumplido muy pron
to. Sin haber pasado por la Maestran
za sevillana no se. puede presumir 
dé, torero. 

Monllor me dice que ya está a' 
habla con la Empresa sevillana y 
que espera que este año «Pacorro» 
pueda hacer el paseíllo en el Bara
tillo. 

—¿Y América? ¿No le tentó esa 
aventura? 

—No me gustaba lo que me ofre
cían. Y para ir allí hay que cobrar 
bien. Ya iré. No hay prisa. Además, 
yo creo que las A meneas, para los 
toreros, están aquí... 

—En Alicante... ¿siguen dominan
do los «pacornstas»? 

—En Alicante no hay más que 
«pacorristas» y «antipacorristas». 

—'Pero, interviene Pepe Monllor, 
a la larga, cuando Paco dice allá 
va, no hay distinción... todos se 
rinden a su arte. No hay que olvidar 

A mi madre le compré la casa en 
que vivimos siempre en Alicante: 
Pero ahora quiero que venga a 

Madrid 

Al torero del barrio alicantino de 
San Blas 'e gusta la lectura de 
las revistas de actualidad (Fotos 

Lendínez) 

que hay multitud de peñas y tertu
lias donde la gente no habla más 
que de «Pacorro». Las cios peñas 
más famosas, la que lleva el nombre 
del torero y «La Serpentina» suman, 
juntas, más de tres mil socios. Cuando 
Paco torea los miembros de esta 
última arrojan serpentinas al ruedo. 
Hay «seguidores» de Pacorro»» que 
no se pierden una corrida. Tal es el 
caso del abogado alicantino don José 
Gómez Iborra... 

«Pacorro» me habla de sus princi
pios, cuando trabajaba en un tallar 
como mecánico tornero y alternaba 
el oficio con el riesgo de la torería. 
Ganaba un domingo cuatro mil du
ros (porque, aun siendo novel, le 
pagaban bien), y al día siguiente 
volvía al taller como si tal cosa. 
Fué, entonces, cuando Pepe Monllor, 
que era el empresario de Alicante, le 
animó a perseverar. Muchos no creían 
en Paco Antón, pero el muchacho, 
que había salido en una novillada-
concurso, representando al barrio de 
San Blas, no se amilanó. Ocurría esto 
en 1953. Cinco años después, «Pa
corro» era figura y tomaba la alter
nativa. 

—¿Quién le «metió» a vestirse de 
luces? 

—«El Piyáyo», un personaje pin
toresco, que había sido mozo de 
estoques y que trabajaba paríi Mon--
llor. El fué el que le habló de mí... 

—¿Qué hace, ahora, en invierno? 
-̂ -Cuando no estoy en el campo, 

entrenándome, hago una vida tran
quila. Voy algunas tardes al cine... 
pero, en realidad, lo que me gusta es 
hablar de toros. A veces, vamos Pepe 
y yo por la calle toreando, sin darnos 
cuenta de que nos miran... Esto del 
toreo, yaf le decía, es un veneno. 

—Pero... un veneno agradable. 
¿No? 

—Para mí, al menos, sí. Además... 
me ha permitido hacer la felicidad 
de mi madre, a la que compré la 
casa donde siempre vivimos... Ahora 
quisiera traerla a Madrid conmigo. 
A un piso bonito y nuevo. Porque 
yo, sin olvidar a mi patria chica, 
a la que tanto debo, comprendo que 
el torero ha de vivir en Madrid... si 
quiere ser, de verdad, un torero de 
toda España... 

FRANCISCO N A B B O N A 

/ 
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Carro Girón es cf teáee del «c _ 
tal» «ü ta tareera corrida de la feria 
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DEL F R I O A l C A L O R 

D I A 1 de enero. Pasamos del frío a l calor, de la 
a p a t í a de las dos anteriores corridas a la emo

tiva del 10 de enero, que ha dejada un balance sa
tisfactorio para l a empresa, e l ganadero y los to
reros. 

j Y q u é buen tiempo de toros! A y e r nos pa rec ía 
v iv i r las corridas agos teñas de E s p a ñ a . E l sol aprie
ta. E s tí sed f u s t e de l a feria. Y a l entrar en la 
Plaza, los pregones gri tan con a l e g r í a : c¿Cerveza 
fresca! ¡Gaseosas! ¡Helados!.. .» Parece que l a feria 
propiamente se iniciara ese d ía . H a y una corrida 
española apartada... 

Son las tres en punto. Clarines y timbaleros anun
cian el paseíl lo, y a l frente de las cuadrillas, don 
Pedro Calderón Sosa rompe plaza , para después 
del saludo regalarnos con una demos t r ac ión de a l t a 
escuela, que es recibida con calor por los especta
dores. 

D E L C A M P O A N D A L U Z 
A L A P L A Z A D E T O R O S 

£3 ganadero don Juan Guardiola Soto nos ha en
viado un encierro de buena presencia, con edad y 
arrobas. Cumple el primero en l a suerte de varas, 
s in recargar con fuerza. A los toros españoles , a l 
l legar a t ierra colombiana, se les ha desmoronado 
el poder con las cruentas y excesivas fumigaciones 
sanitarias. Manes de l a «bien o rgan izada» campa
ñ a antiaftosa. A los capotes arrancan con relativa 
a legr ía , llegando con soser ía a l a muleta. E l se
gundo, n ú m e r o 7, es o t ra cosa. 

L a escena de los campos andaluces vive en el 
albero de l a P laza ca leña . 

A los capotes acude con alegre prontitud. E l ma
tador lo saborea a regusto y e l tentadero se orga
niza. Ju l io Pé rez , Vito, tí excelente peón de brega, 
lo l leva a los medios, dejándolo en largo para l a 
suerte de varas. Cur ro Toro, picador de Jaime Os-
tos, e s t á colocado en suerte. A l e g r a a l toro con l a 
voz y enseña l a garrocha del triunfo. E l toro es 
pronto y toma tí pr imer puyazo recargando, otro 
a r r a n c á n d o s e desde los medios y un tareero l le
gando con franqueza. A l tercio final se torna ga
zapón, pero l a divisa flamea. Ovación a l ganadero. 

E l tercero de l a tarde baja de tono, y tí cuarto, 
n ú m e r o 12, arranca con a l e g r í a a los caballos, apre
tando con los r íñones y derrumbando con empuje 
de buena raza, poniendo en peligro a l monosabio, 
a l volcarse tí caballo sobre su cuerpo. T o m a dos 
puyazos m á s , recargando, y embarca bien en los ca
potes, conservando tí r i tmo hasta tí tercio f inal . H a y 

ovaciones para su matador y para el ganadero, que . 
se ve obligado a -saludar en tí t o c i o . 

E l quinto fué manso con las caba l le r í as . E l sex
to, con poder y romana, cumple a recelo con los 
montados. 

Se le ha dado la vuelta al ruedo a l bravo cuarto 
de l a tarde. Con todo derecho, ia divisa española 
de don J u a n Guardiola y Soto puede figurar en los 
futuros carteles feriales. 

L A V O L U N T A D D E C U R R O G I R O N 

E l diestro venezolano vió a l primero de la tarde 
con a legr ía en tí capote y acopló su toreo a las 
condiciones de la res. Las ovaciones no tardaron 
y tí gusto a miel se subió a sus labios cuando de 
los pares clavados logró uno de excelente ejecu
ción y óp t ima colocación. A porf ía toreó con la mu
leta sobre ambas manos, rematando con el de pe
chó- y los afarolados, para arrancar tí clamoreo 
multitudinario. Apremiaban en Cur ro los deseos de 
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TERCERA. CUARTA Y QUINTA c d 
RRIDAS DE LA FERIA DE CALI 

EN Ul TERCERA Y EN Ú QUINT4 
SE H A N LIDIADO TOROS ESM*0 
LES DE DON J U Á N GUARDIOLA ) 

DE DON FELIPE BARTOLOME 

HAN TOREADO JAIME OSTOS. CU. 
RRO GIRON. VICTORIANO VALEN. 
CIA. JUAN ANTONIO ROMERO Y 

MANOLO PEREZ 

cortar las orejas, y. l a mala suerte se enseñoi* 
con su espada, viendo doblar a su enemigo después 
de una entera y delantera, rematada a l segunde 
golpe de descabello. Las ganas de triunfar le ^ 
sobrado. Recordemos l a iniciación de su faena m-
le ter i l a l doblar con el bicho, rodi l la en tierra. Cu 
r ro ha dejado buena impres ión . De ahí la ovacióc 
postrera que se le t r i b u t ó y e l obligado saludo « 
el tercio. 

E n su segundo hubo petición de oreja. Fué i 
bravo de la tarde al que to reó majamente con t 
capote en l a zona de tablas, corriendo los braa* 
y dibujando a l final airosa revolera. Fueron mej» 
res sus pases con l a derecha y t empló el viaje er 
naturales. T u m b ó de media y descabello. Se le fut 
ron las orejas de las manos, pero ya h a b r á un 
l lardo desquite. 

O S T O S . O E L T O R E O C O N T E M P L E 

Se abre la puerta de,chiqueros y salta a la areiní 
un toro que arranca alegre. A ú n no es t á fija* 
y Os tos le abre la mariposa de su capote rosa pan 
embarcarlo. Y a tí toro embiste con fijeza y el 
tro ecijano plasma tres verónicas inmensas, jugai 
do los brazos y a c o m p a ñ a n d o con el juego de át 
tura. L a P laza hierve de contento. A l ganadero k 
interesa ver a l toro y surge una estampa campera 
de recio sabor andaluz. E l toro ha sido dejado p 
Vito en los medios y con la voz se alegra, 
pronta su acometida a los varilargueros. 

Br inda Ostos la muerte de su toro al público 
ca leño e inicia su faena muleteril , de la que 
gen los pases con l a derecha muy templados. Perc 
tí toro se viene a menos, se torna gazapón, w 
atiende a la voz. y tí espada busca l a igualada, 
final no hay suerte con el estoque. Pero el reguste 
de los aficionados, que han visto torear bien cd 
el capote y el majo temple de l a derecha, 
la ovación. E l diestro da vuelta a l ruedo. 

Que no hay quinto malo se asevera. £1 toro 
a la arena y se concentra. Y a para banderillas » 
abre y se viene arr iba. Aunque a l toro le falta 
ridad en l a muleta. Ja ime Ostos le aguanta ctf 
serenidad la embestida, to reándolo par ayi ' 
Y con l a f l ámula en l a zurda le encela, l e porfía 1* 
ta embarcarlo, tirando de é i Sinfonía muitico19 
de los pases naturales é s t a . E l estoque a t rás . SP* I 
l a mano derecha, tí cuerpo descubierto, la, 1^ • 
firme, y sólo un leve vuelo de l a muleta eitla fl" 
da alegra la embestida. Tras del primero van ^ 
giendo en bel la sucesión los naturales, Jalead* 
cada momento, rematados con tí forzado de F | 
echándose e í toro por delante. Y ahora losff 1 
con l a derecha muy limpios, los redondos teflir 
do e l viaje y tí adobo de las m a n o l e ü n a s . Pe*0 i 
son m a n o l e ü n a s de rompe y rasga. Son pa** | 
verdad, que tienen l a v i r tud de la enterez* 1 | 
quietud. D e las gargantas escapan los grito* * | 
sagratorios de c ¡Tóre ro ! ¡Torero!» Y surge la J: 
suerte en tí estoqueador. S i n embargo, un Pu 
aficionado se entrega ante l a verdad de un ̂  p . 
puro, de fina calidad, como el que Ostos acaW 
prodigar. E l diestro, entre aclamaciones, da ^ 
a l anil lo. 
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Mucho torero l leva en el cuerpo Victoriano R o -
ger, Valencia. A pesar de su gran triunfo de ayer, 
el público de Cal i -aún no le ha visto torear. A l ter
cero de la tarde, de corta acometida, lo encela con 
el capote, rematando con media verónica magní f i 
ca, que ahí ha quedado. E n e l públ ico hay calor. 
A l tercio final hay que dejarle l a muleta en l a cara 
al toro, y Victoriano lo hace con prestancia y va
lor. Los pases con l a derecha son inmensos, a ' los 
pompases de l a música . 

Ya está la muleta en l a zurda y l a sucesión de 
pases naturales va siendo coreada por l a mult i tud. 
Pero hay que ponerle picante a l a masa, y los afa
rolados y adornos rodil la en t ierra no se hacen es
perar, E l clamoreo es inmenso, con gritos de «¡To
rero! ¡Torero! ¡Viva E s p a ñ a ! » E s suficiente media 
estocada para hacer a l toro papil la . L a severa pre
sidencia, en las buenas manos de Santiago Iriarte 
Rocha, concede l a oreja, y el diestro se ve obligado 
a dar dos vueltas a l ruedo. 

E l sexto toro, con 580 kilos, que corta el viaje 
inicialmente, v a a servirle a . Valencia para demos
trar su entereza. A su valor se unen e l arte y los 
conocimientos. Con la pierna avanzada torea con el 
capote, oyéndose cerrada ovación, que h a b r á de pro
longarse cuando, rodi l la en tierra, dobla con el b i 
cho en pases de dominio para quebrantar l a aco
metida de la res. E l público ya e s t á en pie y en l a 
^laza se dibujan los arabescos de los pases natu
rales, templando el viaje y acompañándo lo con un 
Juego de cintura admirable. Abrocha Victor iano con 
e forzado de pecho, para luego correr l a mano en 
^ P^es con la derecha plenos de temple y sabor, 
^a ovación es grande, l a mús ica suena y los blan
cos pañuelos se asoman a los tendidos. A r r a n c a en 
el m y.CObra estocada. apoyando l a barbi l la en 
sist 0!ri110' que 68 merecedora de l a oreja, con i n -
11o T petición de l a otra. E l diestro pasea el añ i 
la mi]?**0 en ^ y a l final sale a hombros de 
torero * ^ sido ^ consagrac ión de un 

blico8 de ColUn muoho que ofrecer a los p ú -

JUAN ANTONIO ROMERO, 
LESIONADO 

5 D E ENERO.—Son las tres en punto die la 
tarde. A la puerta de cuadrillas se asoman 
Juan Antonio Romero, con grana y oro, de 
Jerez de la Frontera; Curro Girón, caña y oro, 
de Maracay; Jaime Ostos, celeste y oro, de 
Ecija. Y en los chiquero*, un encierro de 
Achury Viejo, la vacada de don Benjamín Ro
cha Gómez. 

La canícula taurina de la anterior tarde ha 
desaparecido, y algunas nubes tapan h>s 
hirientes rayos del sol. 

E L TOREO D E HINOJOS 

Se abre la puerta dé chiqueros y salta a la 
arena el primero de la tarde, número 7. Juan 
Antonio Romero se abre de capa. E l torillo es 
alegre y pasa bien, pero surge lo inesperado. 
En un derrote del toro sufre las consecuencias 
el dedo corazón de la mano derecha de Rome
ro, sufriendo fractura en el centro. Y la fae
na habrá de continuar con los arrestos inicia
les. Vamos a banderillas. Juan Antonio clava 
un par al cuarteo, acertado; medio par sin 
fortuna y uno de dentro afuera, excelente por 
su ejecución y colocación. Tocan para la 
muerte. E l jerezano ha brindado a don -«Pepe 
Castoreño». Ya Juan Antonio ha echado las 
rodillas en tierra y se suceden los pases altos. 
Pero a las ovaciones surgidas hay que agre
garles algo y se sale para los medios, siempre 
con las rodillas en tierra. E l toreo de hinojos, 
con la pujante realidad de los ayudados, es 
en verdad emocionante. 

Romero está de pie, con la muleta en la 
diestra. Tres pases sobre esta mano, y el toro, 
qúe en varas tomó un puyazo sin fuerza y vol
vió la cara al repetirse la suerte, se vine a 
menos. Busca refugio en la querencia natural 
de los chiqueros y allí se dirige el de Jerez. La 
fractura del decho y e l defecto del toro no 
permiten el lucimiento. La muerte se va sin 
suerte, y Juan Antonio se interna en la enfer-
mería. 

CURRO GIRON ABROCHA 
CON CIERRE DE ORO 

La alegre decisión de Curro Girón para 
triunfar esconde la férrea voluntad de supe
rarse. 

Fué su lote, el que le correspondió en suer
te, el mejor de la tarde, puesto que el cuarto< 
qiíe correspondió a Juan Antonio Romero, loi 
mató en sustitución del espada lesionado. Pe
ro a la buena suerte de llevarse el mejor lote 
hay que ponerle eonocinlientos y corazón, 
pues de lo contrario el toro superará al tore
ro. Curro Girón estuvo en plan triunfal, y así 
ampliamente le cortó las cuatro orejas y los 
dos rabos. 

A l segundo de la tarde, «Salinero», que cum
plió sin fuerza con las caballerías y demostró , 
buen estilo con los de a pie, aunque un poco 
tardo en la muleta, le toreó con soltura en la 
capa y le banderilleó con lucimienlo, alegrán
dole la embestida, dejándose ver y exponiendo 
al levantar los brazos y asomarse, salvando el 
pitón con prontitud y eficacia. Su faena mulé-
teril la inició con tres pafees sentado de verdad 
en el estribo, y después alternó los ayudados 
por alto, los por bajo, los cambios y corrió la 
mano sobre la derecha y en los naturales ayu
dados con el estoque. E l público se emocionó 
ante la viva faena, plena de alegría, y le tri
butó una ovación calurosa y sincera. Cuando 
juntó las manos el de Rocha Gómez, entró con 
agallas y llegó al morrillo con una estocada. Al 
entregársele las dos orejas y el rabo, las vuel
tas al ruedo fueron obligadas por la enardeci
da multitud. 

E l cuarto toro hubo de matarlo Curro Gi
rón. Fué. manso con los caballos y desarrolló 
mal estilo con los de a pie. Pero a este toro 
¿por qué se le condenó a banderillas de fuego 
si antes había llegado topando a las cabaDe-
rías? Yo le vi correr la sangre hasta la pezuña 
en los cuatro picotazos que a base de astucia 
los varilargueros lograron. Quizá un excesó de 
celo preáfdoncial. 

En el capote, la res tulvo uña embestida des
compuesta y acentuó su defecto en la muleta. 
No obstante, Curro Girón le aguantó las taras
cadas al torearle por ayudados, colgando la 
alegría del afarolado. El diestro sufrió un fuer
te palotazo y hubo de reponerse al trasladárse
le al callejón. A la hora de matar agarró una 
estocada entrando con decisión, de la que rodó 
el toro. Hubo pitos al toro en el arrastre. 

Superó Curro sute anteriores faenas con el 
bravo quinto de la tarde, que mereció la vuel
ta al ruedo. E l toro suave y templado, con ale
gría conservada hasta el final, fué aprovechado 
por el diestro venezolano en una demostración 

SIGUE 
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de toreo pleno de arte, Torcrísima fué su faena 
desde los lances iniciales, hasta el colofón de 
m estocada. 

£1 toro embarca superiormente. Una, dos, 
tres, cintro y cinco verónicas rematadas con 
la gallarda alegría de su rerolera, son el abre
boca de la gran faena. Ya los varilargueros 
pisan la arena. E l toro pelea con empuje de 
buena casta, 7 el picador, Melanio Morillo, 
señala el puyazo en lo alto, volcándose sobre 
el morrillo... Dos puyazos más, y Girón pide 
el cambio de tercio. El picador ha saludado 
con el caMoreño en la mano. Tocan para ban
derillas. Curro agarra los rehiletes y clava pa
res superiorísimos que son coreados por la muí- ^ 
litud. Ya los gritos de «|Torero, Torero!» se 
escapan de las gargantas. Pero falta lo funda
mental. La muleta. Al cambio de tercio, Curro 
saborea la embestida y a los medios va con él. 
Ya está la muleta en su diestra y le da la espal
da al %OTO4 Gira y embarca a su enemigo en los 
vuelos... En tres tiempos da el pase circular, 
arrancando alaridos. Ha aguantado el venezo
lano y ha templado la embestida de la res, im
primiendo juego de cintura y buen aire a su 
muleta. Y ahora, las dos tandas de redondos con 
suavidad y temple, ligados al cambio por la 
espalda y al forzado de pecho, echándose el 
toro por delante, con.la pierna avanzada. Todos 
los espectadores de pie, coreando, ven la suce
sión de pases naturales, abierto el venezolano, 
descubierto el pecho y conservando, la espada 
al costado derecho, presentando ante el bicho 
su muleta en la mano izquierda. Toreo buen© 
éste, sin trampa ni cartón. En la embriaguez 
del triunfo, Curro Girón, arranca en corto para 
cobrar una estocada, mojándose los dedos, que 
tira al toro sin puntilla. Muerte afortunada al 
bravo toro, aprovechado en todas sus fases. 
Cuando se lo llevaron en hombros por las ca
lles ostentaba en sus manos los galardones del 
triunfo: las dos orejas y rabo cortados. 

CON EL PEOR LOTE 

Jaime Ostos, en la tarde de ayer, ha trope
zado con el peor lote. A su primero, tercero 
de la tarde, que es manso, le embarca con el 
capote. El toro quiere salir suelto y la porfía 
del ecijano arranca las ovaciones. En la suerte 

de varas el bicho ha tomado un puyazo con 
fuerza. 

El segundo sale suelto, y el tercero se duele 
al hierro. Para la muleta el bicho se viene a 
menos. No importa que se frene en la embes
tida. Con la flámula. Ostos obliga para los 
ayudados e instrumenta cinco con la planta fir
me y con el corazón templado. Buen comienzo 
tiene la faena, pero el toro baja de tono. Se 
echa la muleta a la mano derecha, y al teplar 
la embestida el de Rocha Gómez frena y busca 
el bulto. Insiste por naturales con el defecto de 
la res acentuado. A la hora de matar no acierta, 
y al final, citando, sobre el pitón contrario, 
entra, para dejar media perpendicular que tum
ba a su enemigo.. Palmas al matador, y el toro 
es abucheado en el arrastre. 

Su segundo, o último de la tarde, llegó al 
capote echando las manos por delante y derro
tando. Jaime Ostos, con derroche de valor, le 
toreó con verónicas, jugando los brazos y li
brando con efectividad los hachazos, por lo que 
el clamoreo multitudinario se hizo viviente. 
Como el toro hiciera presa en las caballerías 
propinando cornadas y tumbos a los varilargue
ros Torres y Pinto, acentuó su mal estilo a lá 
hora final. 

Ahora se pretende por el publico y los mis
mos toreros el lucimiento sea como fuere y a 
toda costa. Pero hay toro» que no lo propician. 

Jaime Ostos. muy valiente, dobló con e] bi
cho rodilla en tierra, sobre la pierna, doblones 
éstos efectivos y de calidad. Le toreó por natu
rales y sobre la pierna derecha, no importán
dole el incesante cabeceo de la res. La volun
ta^ quería imponerse, y superó a las malas 
condiciones de la res. Es de abonar a Ostos la 
vergüenza que puso al servicio de su faena. 
Con la espada "fué breve en este último toro, 
mereciendo la vuelta al ruedo. 

LAS CUADRILLAS 

£5 de destacar la actuación de los varilar
gueros Melanio Murillo, Curro Chaves, Torres 
Amores y Curro Toro, como las brillantes in
tervenciones de los banderilleros Antonio Lo
que Gago, Julio Pérez, «Vito», y Joselito de 
la Cal, bien colocado toda la tarde y «/brando 
con prontitud y efectividad. 

Tarde memorable para los foros 
lie Don Felipe Barfoiomé 

F I I A 7 de enero. Rara vez en mí vida he viste 
* J a un púbjtko emocionado ante l a bravura de m 
encierro. E n esta época del toreo moderno cuidan 
los espectadores más del torero que Oek uno. P Q ^ 
en l a tarde inolvidable del 6 de enero la sorpresa 
fué grande. El público m i r ó al tono. lo paladeé y 
hubo de entregarse ante las ca rac te r í s t i cas mará-
viliosas de los ejemplares. ¡Cómo supieron los es
pectadores apreciar las condiciones de cada bicho 
a medida que iban saliendo por la puerta de chi-
«uerosl i Y qué gloria para la noble divisa de Fe. 
Upe Bar to lomé, que cuenta en su baba* con l a san
gre de Santa Coloma'. 

A y e r le íamos en una pancarta que exhibía una 
peña taurina del tendido de sol el siguiente men
saje ; «San taco lomas de Colombia.» T los toros, de-
volviendo él cumplido, embistieron oon l a noble pu
janza de su raza. H a sido el diálogo de los espec
tadores con e l toro. El lunar lo hubo..., ¡ni mas 
faltaba! E l tercero de la tarde, n ú m e r o 65. Fue
ron cinco toros de don Felipe Ba r to lomé y uno de 
don Pepe Estrila. E l ú l t i m o t a m b i é n fué lunar. Y | 
este par de lunares cor respondió a un diestro en la 
amplitud de la palabra : Victoriano Roger, Valencia. 

T I P O Y C O N S T R U C C I O N . A D E M A S , 

B R A V U R A 

De los cinco toros de l a brava vacada española, 
destacaren dos por su tipo y cons t rucc ión : el cuar
to y el quinto de l a tarde, n ú m e r o s 67 y 41, res
pectivamente. Finos, lustrosos, con romana y cabe 
za para adornarse en todas las suertes del toreo. 
Pero sus hermanos, los corridos en primero y se
gundo lugar, si no rivalizaban en gallarda presen
cia,, demostraron buenas condiciones para los de a 
caballo y los de a pie. 

i Y q u é bien ha peleado el primero, número 87, 
con las caba l le r ías , s in volver la cara en los tres 
puyazos, a manos de Otoniel Chico y el gran pi
quero Curro Chaves, Chavito! ¡Cómo a r r a n c ó fran
co a los montados el segundo, n ú m e r o 75, sin lograr 
Emi l io León hacer sangre, sus t i t uyéndo le Antonio 
Torres-Amores! ¡De q u é forma se a g a r r ó Paíotoen 
el ú l t imo puyazo a l tercero y c u á n t o gozaron te 
espectadores a i arrancar de largo, sin estar en suer
te, e l cuarto de l a tarde para los excelentes puya
zos de Melanio M u r i l l o y CJumto/ E3 quinto fué 
bravo para los varilargueros, con l a notable pujan
za de la r áza . Este balance demuestra l a casta mag
nífica de los toros españoles , que han dejado re
cuerdo perdurable en l a mente de los aficionados 
Caleños. E l colorado, ojo de perdiz, de don Pepe Es
tela, fué manso para los unos y para los otros 
¡Vaya contraste! Y é s t e se a c e n t ú a s i considera
mos l a pelea brava de los toros españoles con los 
del ca s to reño a l sacarlos hacia el tercio, como ocu
r r i ó en los toros corridos en primero, segundo, cuar
to y quinto lugar, metiendo l a cabeza, empujan^ 
con los r íñones, s in t i ra r cabezadas para quitará 
el palo y cumpliendo con brava ga l l a rd ía los Vo6' 
tulados de la divisa. ¡Que cuenten siempre losen! 
presarlos de la Manumental de Ca l i con los toW 
de don Fel ipe B a r t o l o m é y de don Juan Guardíd* 
So*o para los p róx imos carteles! ¡Vaya tributo 
merecido a l ganadero Ba r to lomé cuando el púbtó* 
loco de entusiasmo, l evan tó a hombros a su rep4* 

. sentante, el s impá t i co banderillero español SUg^ 

C U R R O G I R O N L L E G A A L A S M A S A S ¡ 

Se abre l a puerta de los chiqueros. A la 
mate salta e l primero de l a tarde. Embiste aleg** 
tiene son. U n torero que posee en su estilo las 
cetas multicolores del toreo abre su capote P3^ 
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embarcarlo. Las verónicas estallan con juguetees 
juminosos por el ámb i to de la Plaza. E n los q u i 
tes hay la in te rpre tac ión del lance del delantal g i 
rando y la intervención de otro torero, Vic tor ia Ro-
geri Valencia, que trae a l toro toreado limpiamente 
para abrochar con el saludo de la revolera. 

Tocan para banderillas. Cur ro Girón e s t á en los 
medios. Cuelga un par al cuarteo de ó p t i m a colo
cación, otro de dentro afuera, apuradillo, y un ter
cero que hace estallar las ovaciones, obligando a l 
saludo en el tercio. 

A l úl t imo tercio, el matador venezolano se sien
ta en el estribo y cuaja tres ayudados con exposi
ción, uno de pie y e l de pecho, echándose el toro 
por delante. L a res, que a l f inal de las banderillas 
andaba, eleva de tono después del cuarto muleta-
zo. Da Curro Girón los redondos, y en los medios 
traza el pase circular, con cerrada ovación. Vienen 
los naturales, un tanto desvaidos por dejar engan
char su muleta. Se cambia l a f l ámula por l a es
palda y logra l igar el de pecho. Pero Cur ro se ha 
enmendado en los naturales y las carreritas no le 
permiten la au tén t i ca , d iá fana l igazón. Vamos con 
las manoletinas, los lasernistas de rodillas y l a ale
gría del pase afarolado. Dos pinchazos en hueso 
y un «¡Va por ustedes!» que se convierte en fulmi
nante estoconazo, a tono con el brindis. E l toro ha 
sido bueno y la presidencia ordena l a yuelta a l rue-
¿p, siendo aplaudido en el arrastre. E l diestro tam-
bién.la da al compás de las palmas. 

Y en la arena el cuarto de l a tarde, que embiste 
con alegría de toro bravo. E l toro ha tenido un pe
queño detalle. E n la inicial arrancada salta y echa 
las manos por delante. Pero cuando Cur ro Girón 
se abre de capa en los bajos tendidos de sombra, 
el de Bartolomé mejora la embestida y el diestro 
venezolano le templa con e l compás abierto, ins
trumentando cuatro verónicas . 

Quita Curro por lances del delantal que ni bor
dados y el publico se le entrega con e l gr i to de 
triunfo. Cuando tocan para banderillas, e l diestro 
de Macacay cuelga dos pares excelentes y uno de
fectuoso. 

Curro Girón, después de brindar a los aficionados 
de las peñas de l a solana, instrumenta tres ayu
dados con la planta firme y receta uno por bajo. 
Surgen los pases con l a derecha, los redondos y tres 
naturales de la tanda que dió, y la mús ica suena 
en su honor. Abrocha con el cambio por l a espalda, 
al que liga el forzado, mientras en los tendidos hay 
entusiasmo. E l toro ha tenido una embestida c la
rísima, sin dejar decaer su ri tmo, y l a P laza , a l 
unisono, clamorea: «¡Indulto, indulto, indul to! . . .» 
Y la presidencia da la orden respectiva. Pero en l a 
confusión del triunfo del toro y del torero, é s t e en
tra a matar, pinchando en hueso, y el toro se en
trega cuando el espada, entrando con agallas, mete 
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Un remate de Curro Girón al coarto toro de don Felipe Bartolomé, para él que se pidió el Indulto 

el estoque hasta los gavilanes, tumbando sin pun
t i l l a . L a presidencia concede las dos orejas y un 
acucioso banderillero corta t a m b i é n el rabo. E l dies
t ro da la vuelta a l ruedo, y el bravo y noble ejem
plar es paseado por el an i l lo en medio de ensorde
cedoras aclamaciones. ¡Qué toro tan extraordinario 
y q u é torero tan cumplidor! Los tres matadores sa
ludan en el tercio. 

V O L U N T A D A N T E T O D O 

Jdanolo P é r e z , a su pr imer enemigo, a l que le 
escaseó el gas, lo t o r eó con el capote, y su inter
vención en quites hubiera sido incolora de no cua
j a r tres bonitas gaoneras, que fueron aplaudidas. 
L a b r i l l an t í s ima in tervención de Victoriano Roger, 
Valencia, por verónicas fué de indudable belleza. 
L a s ovaciones fueran ca luros ís imas . 

Pero el colombiano, a quien le sobra pundonor, 
q u e r í a triunfar, y le vimos en los pases iniciales 
de muleta, tres rodi l la en tierra, l levando bien to
reada a l a res, y uno por a l t a Dió una tanda de 
pases con l a derecha desvaidos, por no rematarlos, 
y op tó por adornarse con arrucinas, elevando el c la
moreo multi tudinario. N o tuvo las suyas con l a es
pada por no dominar l a suerte, y t a m b i é n por ci tar 
en largo para el trance final. E l recado no se hizo 
llegar. 

E n su segundo —quinto de la tarde—, l a volun
tad s u p e r ó los defectos. N ó tuvo suerte en bande
r i l las , sus t i tuyéndo le Antonio Luque Gago, que fué 
reclamado por la mult i tud. Con l a muleta instru
m e n t ó ayudados con l a derecha y un afarolado. Su r 
gen los poses en sucesión, que adquieren color, y 
Manolo recibe el jaleo mult i tudinario. H a y suerte 
con l a espada, s i asi se puede l lamar . E l colom
biano cobra una estocada honda y delantera, que 
es suficiente, y los Mancos pañue los le saludan. 
¿ D o s orejas? L a presidencia asi l o ha ordenado, y 
a l torero nacional l o levantan a hombros. Pe ro tam
bién el representante del ganadero. MiguelUlo, es 
aupado por l a mult i tud. 

S A B O R T O R E R O 

N o ha tenido suerte en e l lote Victor iano Roger, 
Valencia. L e han correspondido el manso para los 
de a pie de don Fe l ipe B a r t o l o m é y el manso de don 
Pepe Este la . ¿ Q u é hacer? 

Victor iano l e templa el viaje por verón icas y l a 
m ú s i c a suena en su honor. E n banderillas. Chicorro 
clava un par superior, y a l sa l i r por pies encuentra 

el quite oportuno, del excelente peón de brega Jo-
selito de la C a l , que durante toda l a tarde e s t á bien 
colocado. Victoriano estampa tres estatuarios, co
rriendo los brazos y echando l a pierna adelante 
cuando instrumenta el postrer ayudado. A I obligar 
por naturales, las ovaciones nos recuerdan aquella 
tarde en que c o r t ó dos orejas a sus enemigos. 

E l toro no es bueno; el torero, sí. Se viene a me
nos el bicho, se defiende, y el trasteo para buscar 
l a igualada es necesario. N o hay suerte con l a es
pada. ' 

A su segundo —úl t imo de l a t a r d e - lo s a ludó 
por verónicas , obligándole, que arrancaron ovacio
nes, bordándole un quite por chicuelinas. E n l a mu
leta el toro se acobarda, pero l a f l ámula del dies
t ro le sujeta, obl igándole a embestir en ayudados 
majestuosos, p lás t icos y profundos. Es ta vez ha te
nido suerte con l a espada; pero el toro, que sólo 
quiso buscar di refugio de las tables, no pe rmi t i ó 
l a faena plena de lucimiento. Victor iano l o t u m b ó 
de una estocada de buena colocación, y con -peti
ción de oreja dió la vuelta al ruedo y sa ludó en 
los medios. 

P I C A D O R E S Y B A N D E R I L L E R O S 

Debemos destacar en l a suerte de varas a l gran 
Cha vit o, a Torres Amores, Melanio M u r i l l o Otoniel 
y Patato. Como peones de brega, Joselito de l a C a l 
y Antonio Luque Gago, como t a m b i é n Andrés L u 
que, Manolo P á r a m o . Hernando Cast i l lo y Carlos 
G a r d a . 

Y vaya otra ovación para el públ ico de sol por 
censurar a los innumerables invitado» que apare
c ían por el cal lejón de l a P l a z a de toros. 

P S P E A L C A Z A R 

1 



El paseíllo. El cartel anunciaba la lidia de tres becerros de don Mariano 
García para el rejoneador don Angel Benito y los espadas «El Pelero» 

y «El Gamba» 

Don Andrés Fagalde y don Antonio Blasco. En honor de éste, y para 
celebrar el triunfo, de su galga «Navajas», ,se organizó el festejo 

ün un festival resultó herido el teniente 
coronel señor Bethancourt. $e celebró en 
Campamento en honor de don Antonio Blasco 

Juancho Fernández Durán, «el Polero», en un muletazo por bajo ai novillo 
que toreó y mató muy lucidamente 

El aficionado don 
Gallego, que para este fes
tival se anunció con el ali** 
de «El Gamba», toreando 

„ con el capote 

El teniente coronel dos 
Antenor Bethancourt ft* 
cogido y sufrió una herid» 
con tres trayectorias, & 
importancia. He aquí «' 
momento en que fué re

tirado de la plaeita 
h» (Fotos Cano) 

Ico toto les mmkt 

' M A R C A ' , 
revista gráfica 
de los depor
tes, editada 
en kuecogro 

El 
tai 
eé 



LA T E M P O R A D A A L B O R E A 
MADKI» , «3fL?l9LERO UNO» 

Que Madrid es ta primera P í a -
M del mundo, so lo duda nadie, 
gas noticias son las m á s impor
tantes del «P lane ta de los toros», 
y las informaciones de lo que don 
Livinlo pierna y guarda dentro 
de su cabeza son las m á s coti
zadas. Pero cuando «no hay no
ticias», t ambién Madr id es el amo 
en esto de los mutismos. Proyec
tos-, con pereza. Obras—, de 
mantenimiento. L a feria—, alre
dedor del 15 y con 15 « « i d a s » . ; 
la niña bonita... ¥ nada m á s , por 
ahora. De cábulas , comentarios y 
snpoeicicnes por peñas y tertulias, 
lo que se quiera; pero noticias, 
lo que se dice noticias-., ¡ e s t á t e 
por al», que y a te l l a m a r é ! 

Por lo que se refiere a Cara-
banchei, e s t á muy avanzado el 
plan para la temporada en V i s t a 
Alegre. H a y toros y novillos com
prados y diestros «en conversa
ciones». 

T a dijimos q u é Dominguito se 
proponía dar nuevos rundios es
téticos a los carteles gráficos de 
la Plaaa, y el pr imero iba a ser 
nada menos que nn Picasso. Pero 
los propósitos de l a empresa no 
paran ahí, sino que a l cé lebre ar
tista ma lagueño se unir á n los 
nombres de otros pintores moder
aos para crear un estilo renova
dor en los carteles d e . l a tauro
maquia. Esto, que en F ies ta tan 
tradicional s e r á nn tema de dis
cusión ardiente, tiene un in t e ré s 
Poottivo; a cada época del toreo 

corresponde una época en ét arte, 
y acierta Oomtnguin al percibir
lo y estimular l a evolución. 

Y si hablamos de carteles, i a 
temporada se inic iará en cuanto 
e l sol de m a n o acompañe con 
una corr ida de toros de l a divisa 
de PaBia . 

S A L A M A N C A P R E P A R A 

L a feria salmantina de septiem
bre ya e s t á en el t r iar , cuando 
faltan nueve meses para que sue
ne el c lar ín del por tón de los sus
tos. Lo» charros van a tener cua
tro corridas de postín, y posible
mente una m á s «del comercio», 
como se l laman esas que se hacen 
con él concurso de «las fuerzas 
vivas». Y para que no se diga que 
los ganadero» charros copan el 
mercado de su capital, alguna de 
ellas —do», posiblemente — se rá 
de g a n a d e r í a s andaluzas. 

E n esto imi tan a l a Maestran
za, donde ha habido año que Sa
lamanca se hizo l a dueña del rue
do sevillano. / 

Y el que quiera saber más... , ya 
sabe dónde tiene que ir. 

S E V I L L A , M U L T A D A 

K a n ú m e r o s pasado» dimos re
ferencia de los carteles que para 
la feria de •abril hab ía organizado 
el nuevo gerente de La P laza de 
l a Maestranza. Ahora —según nn 
telegrama de l a agencia C i f r a 
se h a impuesto a dicha gerencia 
l a multa de 5.000 pesetas por ha
ber anunciado carteles de corridas 
de toros para l a apertura del abo
no sin autor ización gobernativa. 

Más sobre la MAESTRANZA 
Es importante aclarar, en relación 

con l a mul ta impuesta a la empresa 
P a g é s — así se dice en e l oficio del 
Gobierno C i v i l — , q u e se ha notificado 
a don Miguel Moreno, en calidad de 
representante de la misma, y dado 
el estado de pleito y d scusión pública 
en que l a cues t ión se hal la; que dicha 
mul ta no obedece sino a una infrac
ción meramente formal de pet ición de 
permiso para publicar irnos carteles, 
pero que en forma alguna prejuzga 
nada respecto a l fondo del asunto, 
que es una cuest ión c iv i l sometida a 
los tribunales ordinarios. 

P m r s a m e n t e en estos días , y por 
parte de los señores Belmente García 
(don Juan) y Her re ra (don Daniel) 
se ha interpuesto un interdicto de re
cobrar l a pasesión a doña Carmen Pa
gés. Esto parece dar a entender que 
por encima de las cuestiones de de-

T O R O S E N 

T E L E G R A M A 
Festival en U t r e r a 

E n U t r e r a se c e l e b r ó el d í a de Reyes 
u n festival taur ino de c a r á c t e r b e n é f i 
co, patroc inado por e l A y u n t a m i e n t o y 
organizado p o r la H e r m a n d a d de l a 
S a n t í s i m a T r i n i d a d . -

Se l id iaron novi l los d e C o n c h a y Sie
r r a , bravos , d a n d o la vue l ta al ruedo e l 
p r i m e r o y e l cuarto bicho. 

M a n o l o Zarate , b u e n a faena. rortP^>-
do dos orejas . 

F e m a n d o Chaves , vuelta a l ruedo. 
R a m ó n F e r n á n d e z c u m p l i ó . 
Pepe Cas t i l l o , faena valiente, cortan

d o dos orejas y rabo. 
A n d r é s A l f a r o . «d i P e r u a n o » , desafor

tunado c o n e l p i n c h o ; o y ó muestras de 
desagrado. 

Zarate , C h a v e s y C a s t i l l o sa l ieron *-
hombros . 

recho, de que y a dimos cuenta en nú
meros anteriores, se v a a discutir la 
posesión ahora, si bien l a naturaleza» 
del interdicto iniciado parece decfr 
que ahora mismo l a tiene doña Car
men Pagés . 

E n relación con ello, sí sabemos que 
quienes trabajan en las dependencias 
que l a empresa tiene en la calle Za
ragoza,, de Sevilla^ 'son los señores C a -
nerea, esposo de doña Carmen Pagés , 
y don Miguel Moreno, apoderado gé-
rente de l a misma, así como que son 
éstos quienes e s t án en l a propia Plaxa 
de la Real Maestranza y quienes pa
recen dar allí las órdenes . -

p Esto indica que l a Real Maestranza 
de Cabal le r ía no adm'te m á s t i tular 
de la empresa P a g é s que a l a hija 
de don Eduardo, y confirma l a noticia 
de que en este sentido se ha produ
cido al dirigirse a los organismos ofi
ciales, incluidos el Sindicato Nacional 
del Espectáculo . S in duda, ello es con
secuencia del acta de conciliación que 
ya publ'camos en E L R U E D O en re
portaje anterior. 

Queda un punto importante sobre 
e l que informar. Hace unos días, l a 
Maestranza de Caballeria ha comuni
cado a doña Carmen P a g é s como t i 
tular única del arrendamiento y a los 
señores Bel monte y Herrera como in
teresados en el negoció, que hace uso 
del derecho que l a ley le concede de 
reclamar por propia necesidad la P laza 
a par t i r del a ñ o 1960. 

E s evidente que esto anuncia un 
nuevo pleito, porque es lógico pensar 
que los afectados por esta decisión se 
opongan negándole l a necesidad, que 
es cosa que hay que acredHar y ante 
l a que los tribunales hi lan muy del
gado, y a que la ley dice que una ¡cosa 
es -necesidad, y (otra, conveniencia o 
deseo. Estas consideraciones hace que 
muchos piensen que l a Maestranza, 
con este requerimiento, quiere ama
gar m á s que dar con objeto de pro
vocar asi lo que de verdad l a respe
table ins t i tuc 'ón desea: que se llegue 
a un acuerdo. 

taJin? Jl*** BaiomPié oíreeió a los toreros que intervinieron en el festival 
eéntrfT C**ebrad0 con ocasión de las bodas de oro del Club, na banquete en nn 

neo faotei sevillano. Concorrió al mismo el viejo maestro Rafael Gómes 
«el Gallo» 

La Federación Regtonai Cintro de Asodaelones Taurinas hizo nn reparto de 
jngnet s con ocasión de la pasada festividad de los Reyes Mayos. He aquí una 
nota gráfica dd acto celebrado en d Colegio de la Paloma. Los «equipos» de 

toreros gustaron mucho a ios chavales 



R U E D O S L E I A N O S 
LA ULTIMA CORRIDA DE FERIA EN CALI—LA TEMPO
RADA DE FEBRERO EN BOGOTA. — CORRIDAS EN LOS 

ESTADOS DE MEJICO 
C O L O M B I A 

L A U L T I M A D E C A L I 

E n C a l i se ce leb ró el domingo 
d i a 11 l a ú l t i m a co r r ida de feria, 
l i d i á n d o s e seis toros de Aguasv i r a s , 
cuatro de ellos mansos y dos que 
cumpl ie ron . 

R o m e r o fué aplaudido, sobre todo 
a l poner banderil las y con l a muleta . 

Cur ro G i r ó n sob re sa l ió en su se
gundo en el tercio de l a muerte, 
logrando u n a buena estocada. 

Ostos t u v o u n a faena deslucida por 
l a mansedumbre de l toro que le t o c ó 
en suerte. H u b o pi tos en e l arrastre. 

Mano lo P é r e z fué aplaudido con e l 
capote y a l poner handor í l l aa . 

V ic to r i ano Va lenc ia , a pesar de ser 
manso su enemigo, se m o s t r ó a r t i s ta 
Y m u y valien*e. M a t ó de un pinchazo 
y u n a estocada. Aplausos y p e t i c i ó n 
de oreja. 

Cur ro L a r a t u v o e l mejor toro de 
l a tarde, derrochando va lo r . E s c u c h ó 

.ovaciones y fué sacado a hombros. 
E l , p r ó x i m o domingo h a b r á u n 

mano a mano de Ostos y Va lenc i a 
con seis toros de Fé l ix R o d r í g u e z . 
L a P l a z a Monumenta l de C a l i s e r á 
escenario de este mano a mano . 

E n Mede l l i n t o r e a r á n J u a n A n t o 
n io Romero , Cur ro G i r ó n y M a n d o 
P é r e z . 

P R O Y E C T O S D E T E M P O R A D A 

P a r a l a t emporada de febrero e n 
B o g o t á se cuenta c o n var ios toreros 
e spaño l e s , encabezados por e l nombre 
de A n t o n i o O r d ó ñ e z . 

L o s diestros que t o m a r á n parte en 
d i c h a temporada s e r á n — a d e m á s del 
rejoneador P é r e z de Mendoza— los 
matadores Vic to r iano Va lenc i a , D á 
maso G ó m e z y Paco Corpas; los co
lombianos Pepe Cáceres , V á z q u e z I I . 
«Josel i l lo de Colombia» y Manolo 
Z ú ñ i g a . 

D á m a s o G ó m e z tiene tres corr idas 
pa ra l a cap i t a l colombiana; V á z 
quez I I tiene f i rmadas cuatro . Y am
bos toreros t ienen comprometidas 
fechas en Maniza les y en las playas 
venezolanas de Caracas y Maracay . 

P o r su parte, J u a n A n t o n i o Rome
ro t o r e a r á el domingo en Mede l l in , 
a l siguiente en Qu i to y en los dos 
primeros domingos de febrero en 
Caracas, cont inuando a s í u n a tem
porada cuajada de br i l lantes resul
tados. 

P I M E N T E L , H E R I D O E N C A L I 

E l diestro español J e r ó n i m o Pimen-
tel ha sido herido en los corrales de 
La P l a z a de C a l i (Colombia) cuando 
di r ig ía u ñ a faena de enchiqueramien-
to. Pimente l es coordinador de l a tem
porada taurina en la famosa P laza 
colombiana. 

MEJICO 

O R E J A E N A C A P U L C O 

E n Acapulco se l id ia ron , con m a l a 
entrada, toros de E l J u n c o , que cum
plieron. Cur ro Ortega se l i m i t ó a 
cumpl i r con sus dos enemigos. Con el 
cuarto, m u y breve, aunque estuvo 
m u y vulgar , t a m b i é n d e r r o c h ó va
l e n t í a . M a t ó de estocada y le fué 
cconedida l a oreja . F u é despedido 
on aplausos. 

O R E J A S A S A L A Z A R 

E n C i u d a d . J u á r e z , con m a l a en
t rada en l a P l a z a Monumenta l , se 
l i d i a r o n novi l los de S a n t a Verón ica , 
buenos. R u b é n Salazar estuvo m u y 
val iente en sus dos enemigos, por lo 
que rec ib ió u n a oreja en cada uno. 
D i ó vuel tas a l ruedo. J o s é G ó m e z , 
ovacionado en el segundo y c u m p l i ó 
en e l ú l t i m o . 

N O V I L L A D A E N L E O N 

E n L e ó n se l i d i a r o n reses de J u a n 
Diego, que cumpl ie ron . R u b é n B a n 
d í n , ovacionado en e l pr imero. B i e n 
en e l cuar to . M a t ó de u n a estocada. 
O v a c i ó n , oreja y v u e l t a a l ruedo. 
Chucho M o r a es c u m p l i ó en sus dos 
enemigos. J o s é R i v e r o {«Lupino»!, va
l iente en e l pr imero. C o r t ó una oreja. 
C u m p l i ó en e l ú l t i m o . 

M I G U E L A N G E L , C O G I D O 

E n M a z a t l á n fueron l idiados toros 
de S a n J o s é de Buena v i s t a , regu
lares. 

L u i s P r o c u n a fué ovacionado al 
torear c o n e l capote a l pr imero. Fae
n a va r i ada y a r t í s t i c a , altos y dere
chazos magn í f i cos , entre ovaciones. 
Adornos . Pinchazo y estocada. O v a 
ción- oreja y vue l ta a l ruedo. C o n el 
tercero, m u y difícil. P rocuna h izo un 
trasteo dominador, despachando a su 
enemigo con brevedad. O v a c i ó n . 

Migue l A n g e l Garc í a , val iente a l 
torear de capa a l segundo. Ovac ión . 
Temerario con l a muleta. O v a c i ó n . 

~EI cuarto lo cogió cuando in ic iaba l a 
faena de muleta . Dos pinchazos y 
estocada. F u é l levado a l a e n f e r m e r í a . 
Migue l A n g e l rec ib ió u n a cornada de 
doce c e n t í m e t r o s de e x t e n s i ó n en l a 
ca ra posterior del tercio superior del 
muslo izquierdo. D e no presentarse 
complicaciones, t a r d a r á en curar quin
ce d í a s . m 

P rocuna h izo una excelente faena 
muleteri l a este b icho y l o m a t ó de 
u n a estocada. O v a c i ó n , oreja y paseo 
a hombros. 

N O V I L L A D A E N N O G A L E S 

E n Nogales se l id ia ron c o n regu
la r entrada novil los de M o t a Velasco. 
buenos. R u b é n A v i n a , b ien en el 
pr imero. V u e l t a a l ruedo. B r a v o en 

. el tercero. Alfonso L o m e l l rea l izó 
u n a excelente faena a l segundo, al 
que d e s p a c h ó de u n a estocada. Oreja 
y vue l t a a l ruedo. Ovacionado en el 
cuarto. 

T O R O S E N S A N L U I S 

E n San L u i s de R í o Colorado fue
r o n l idiados, con media entrada, toros 
de R a m i r o Gonzá lez , encastados. 

Rafae l R o d r í g u e z fué ap laudido en 
el primero y apenas c u m p l i ó en el 
cuarto. 

J e s ú s C ó r d o b a , ante el peor lote, 
estuvo torero y dominador c o n sus 
dos enemigos. ~ d e s p a c h á n d o l o s con 
brevedad. O v a c i ó n . 

J e s ú s Delgadi l lo («El Es tudiante ) 
se l i m i t ó a salir del paso. 

HOMENAJE A «ZURITO» 
U n grupo de aficionados cordobeses a l a fiesta de los toros, a l deporte 

hípico y a l a cacer ía han organizado un banquete-homenaje a l picador 
de toros cordobés José de l a Haba . «Zurito», con motivo de su retirada 
de l a profesión, de l a que se despidió en el festival organizado por el 
gobernador c i v i l a beneficio de l a C a m p a ñ a de NavidadTque se celebró 
en l a Plaza de Córdoba. J o s é de la Haba, «Zurito», es hijo de l cé lebre 
picador de toros Manuel de la Haba, que popular izó el mismo apodo; 
hermano de Antonio de l a Haba, «Zurito», que fué matador de toros 
y ahora ejerce l a asesoría de l a P laza de Córdoba, y del t ambién picador 
Francisco de l a Haba, «Zur i to Chico», qué , toreando . .en Sevi l la en la 
cuadril la de «Manolete», sufrió uh grave percance, a causa del cual 
contrajo una enfermedad, de l a que falleció en plena juventud Con José 
de l a Haba se extingue una d inas t í a de gran solera taurina. Cuenta 
sesenta y un años , de los que treinta y cinco se dedicó a su profesión 
de picador de toros bravos. F i g u r ó en las cuadrillas de su hermano Anto
nio, Juan Belmente, <Ch:cuelo», «Cagancho», «El Gal lo», «Ventur i ta» 
y otros espadas, todo ello hasta 1936, y a par t i r de esta fecha estuvo 
a las ó rdenes de Liceaga, Toscano, Aparicio, «Litri», «Lagar t i ja» . Mar -
torell , «Caleri to» y otros. Durante su larga actividad taurina ha sufrido 
muy pocos percances. 

NO HUBO REUNION DE EMPRESARIOS 
Aunque los problemas de las « a p r e s a s , dignos de un cambio de Impresiones 

entre ellas, son de importancia, no son apremiantes. 
Por tanto, y «a divergencia con k> que se había anunciado, las empresas 

de toros no han convocado ni celebrado reunióp en los primeros días de esta se
mana. De momento tampoco hay convocatoria a la vista, aunque ésta —de seguro-
no se h a r á esperar. 

\ Z " 1 : _ . , , ^ . 

EL TROFEO CLUB TAURINO JULIO APARICIO, DE ! 
BARCELONA. PARA «EL TAÑO» 

[> E U N I D O e l Jurado compuesto 
por el presidente de las E n 

tidades Taurinas de C a t a l u ñ a , don 
Luciano de Paz y Paz ; los c r í t i 
cos taurinos don J o s é S i l v a A r a m -
buru y don J o s é Antonio Cere-
zuela, e l prestigioso aficionado 
don Mariano Rey Soler y e l pre
sidente del club, don Francisco 
Guerrero Díaz, para determinar la 
concesión del Trofeo C lub T a u r i 
no J u l i o Aparicio , de Barcelona, 
a otorgar a l novil lero que mejor 
temporada 1908 haya llevado a 
efecto en las Plazas de toros de 
Barcelona, con exclusión de los 

que han tomado la alternativa en 
la presente temporada, se acordó 
por unanimidad otorgar el mismo 
a l novil lero Carlas Gómez, el To
no, por el pundonor demostrado 
en-todas sus actuaciones y su re
gularidad de é s t o s y ovejas con
seguidas, teniendo en cuenta ade
m á s las condiciones del ganado 
lidiado por dicho novillero. 

L a entrega del trofeo se efec
t u a r á en un acto-homenaje orga
nizado por e l d u b . y del cual en 
momento oportuno se d a r á cuen
t a pera conocimiento de l a af i 
c ión y simpatizantes de SI Tono. 

La famosa toma sudafricana Támara ha sufrido una Int^rveaetén qnirurgic» 
por (tana de los doctores don José Ramón del Sol y ¿»o Enrique Rubio Morales-
Er. la foto aparece la geatü Támara después da la fc^rvenjádn (Foto Lendínes) 
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P O R E S A S P E Ñ A S 
HOMENAJE A SANCHO DAVILA EN 

LA PEÑA «EL 7» 

El pasado domingo se celebró en los 
locales de la peña taurina madrileña 
a El 7» el anunciado homenaje a don San
cho Davila. conde de Viilafuente Berme
ja, presidente de honor de-la UNAT, En 
el curso del mismo hablaron, ofreciendo 
el homenaje, don Rafael Campos de Es
paña 7 los señores Saúco, «Don Inocen
te» j González Acebal. Hubo también in
tervenciones del poeta González Hervás 
y del cantor-poeta Francisco del Val. Asi
mismo se registró una generosa iniciativa 
de don Cristóbal Becerra en favor de loe 
damnificados de Ribadelago. que fué aco
gida con toda cordialidad por los pre
sentes, que aportaron sus donativos con 
largueza. El presidente de la Peña, se
ñor Thomas. dirigió el acto con felices 
intervenciones. y entregó a don Sancho 
Davila el pergamino que le dedica la en
tidad con el nombramiento de presiden
te de honor. Finalmente, habló el home
najeado, que dió las gracias por las pala
bras pronunciadas en su honor, y ofreció, 
como siempre, su colaboración en bene
ficio de la Fiesta., Fué muy aplaudido y 
felicitado. En la mesa presidencial, con 
el homenajeado, tomaron asiento el pre
sidente de «El 7», el crítico don José 
María del Rey Caballero y ¿I director de 
EL RUEDO. 

ELECCION DE DIRECTIVA EN EL 
GRUPO TAUROMAQUICO «SECTOR 1». 

DE LISBOA 

En la reciente asamblea celebrada por 
el grupo tauromáquico «Sector 1», de 
Lisboa, una dé las entidades taurinas de 
más prestigio de Portugal, fueron desig
nados los cuerpos gerentes para el cur
so de 1959. Para la asamblea general fue
ron designado.-: 

Presidente, Manoel Serras; vicepresi
dente. Mañano de Carvalho Costa: nn-rr. 
taño--1.a Áaifasíí» Jnsé. Rcit da "Silva 

A ra újo; secretario 2.°, Joao dos Santos 
Chira. 

Como Junta directiva quedó elegida la 
siguiente: 

Presidente, Dr. José Salles Gomes; vi
cepresidente, José Antonio Alves; secre
tario 1-°- José Manuel Nunes Severino: 
secretario 2.°, Antonio Leonardo Nune-
'Severino^ tesoureiro, José Pais Dores; 
vocal efectivo 1.a, Víctor Luiz Oliva; vo
cal efectivo 2.°, José dos Santos Ferrcira: 
suplentes: Fernando Barros Ferrcira Lo
pes y Cristiano Peyssounean Nunes. 

El Consejo Fiscal quedó constituido de 
la siguiente forma: 

Presidente, Dr. Amérieo Marinho; se
cretario, Alvaro Lopes da Fonseea; rela
tor; Manuel Alves Frazao; suplentes: 
Amadéu Rodrigues Pires y jorge Rebelo. 

Como delegados en la Federación que
daron designados como delegado efectivo 
Antonio de Jesús Borges Pimenta, y como 
suplente, Amadéu da Concepcao Alberto. 
La toma de posesión se verificó el día 5 
de enero' en el Salón Noble del Grupo, 
con asistencia de numerosos socios y afi
cionados. 

CONFERENCIA DE DIAZ CAÑABATE 
EN SANTANDER 

En, el Circulo Taurino de Santander 
pronunció una conferencia el critico tau
rino de «A B C» y colaborador nuestro, 
don Antonio Díaz Cañábate. Disertó sobre 
«El planeta de los toros», que tantas ve» 
ees glosó, haciendo gala de su ingenio y 
excelentes dotes de observación. Pintó 
con gracia la habitación del torero en la 
fonda pueblerina, y se detuvo en el exa
men de los tipos y personajes que ron
dan al torero. Fué muy aplaudido y- fe
licitado. 

CIRCULO TAURINO NICANOR 
VILLALTA 

Para relabrar el II aniversario de la 
íundación de esta entidad taurina se ha 

Don Sancho Dávíla recibe el emblema de la Peña «El 7», con ocasión del ho
menaje que se te rindió el pasado domingo, a] hacerle entrega del nombramiento 

de presidente de honor de la entidad (Foto Heras) 

organizado para el próximo domingo día 
18, y a partir de las diez y media de la 
mañana, una fiesta en la ganadería de 
don Baltasar Iban, durante la cual serán 
entregados diversos nombramientos hono
ríficos a don Carlos de Larra, «Curro Me* 
loja»; don Luis Uriazte, don Ricardo 
García, «K.-Hito». y don Manuel Casa» 
nova. 

Después de la comida ofrecida por el 
ganadero antes mencionado, se celebra
rá la actuación del conjunto español in
tegrado por los ChavaliUos de España, di
rigidos por Pepe Cabo y que tan enorme 
éxito obtuvieron en América. 

De esta forma tan española, el círculo 
taurino Nicanor Villaha ha querido ce
lebrar el II aniversario de continua la
bor en defensa de lo que a la fiesta au
ténticamente española se refiere. 

Las personas invitadas que no dispon
gan de medios de transporte pueden so
licitarlo en nuestro domicilio social para 
que les sea reservada plaza en los auto
cares dispuestos para ello. 

NUEVA DIRECTIVA DE LA PEÑA 
FRANCISCO VILLANUEVA 

La peña Francisco ViUanueva. de Va

lencia, ha designado para la actual tem
porada la siguiente directiva: 

Presidente, don Manuel Rodríguez Na-
ranjo; vicepresidente, don Antonino Ma-
chancoses Vila; secretario, don Franci«c > 
Palerms Planells; vicesecretario, don An
drés Díaz Masía; tesorero, don Gregorio 
López López; contador, don Francisco 
Quetcuti Ferrari; vocal 1.°, don Francis
co Sorio Escribano; vocal 2.°, don - Cán
dido Gil García; vocal 3.°, don Juan San- ~ 
ra Hernández: vocal 4.°, don José Costa 
Piera. 

FIESTA DEL CLUB «COCHERITO» 

El pasado domingo se celebró en Bil
bao la fiesta anual que organiza el Club 
«Coeherito». Más de fica', aficionados se 
reunieron en la fraternal comida, ya tra
dicional. En la presidencia se hallaba el 
presidente del Club, don Gregorio Mar
tínez Casado; el ex presidente, don Este- -
han Macazaga, y - otros directivos. Al fi
nal hizo uso de la palabra el señor Mar
tínez Casado, quien tuvo un cariñoso re-
Meaza y don Silvino de Diego, que no 
pudieron asistir al acto, y esbozó el pro- ' 
grama que se llevará a cabo conSnotivo 
de celebrarse las bodas de oro del Club.1 

» » * * « * * « . « * * * * * * * CONCURSO TAURINO ORGANIZADO POR LA PEÑA TAURINA «PEORES», DE ALBACETE 
I-a peña taurina «Pedrés*, de Afba-

<'«te, ha organizado un interesante 
concurgo taurino cuyo tema es la 
respuesta a estas tres preguntas: . 
^ ilQué cinco nombres de matadores 
de toros son. a juicio de los aficio-
»ado?f los que deben figurar en la 
pnmera línea de la que pudiéramos 
"amar escuela de «Joselito»? 
A t • otros cinco nombres, en 
Jdentwa primera fila de la aue lla

maríamos escuela de Beímonte? 
eTor qUé razones? 
h.ntre las bases del concurso fi-

írm-an las siguientes: 
(v'Uien desee concursar lo tendrá 

que hacer por escrito, señalando 
emeo nombres para la escuela de 
«Josehtc» y Otros c¡nQO para ;la ^ 
ûeia de Belmonte, consignando las 

enes en las que apoye su elección 
de nombres. 

Habrá de emplear un número de 
anmas que como máximo se se-

bain ^ Ve,nte Para el t<>taI deI tFa 
v 1^ CUart,nas escritas a máquina 
• « «os espacios. 

tiene8 t0̂ e,"08 que han de designarse 
los n qUC Ser Í0r20Samente de entre 
e n ^ j actuaron desde primero de 
T* ?<J* ;9k21 al 31 dê  diciembre 
natuS i r r ' n d o t í g u w , como es 
nat^al, los fallecidos y los que vivW, 

5.000 PESETAS EN METALICO PARA EL AFICIONADO 
QUE ELIJA —Y RAZONE POR QUE ELIGE-— LOS DIEZ 
MEJORES TOREROS DE LAS ESCUELAS DE «JOSELITO» 

Y BELMONTE 
los retirados y los en activo, españo
les o extranjeros. 

El plazo para presentar los traba
jos en este concurso comenzará el 
15 ael corriente enero y terminará el 
31 de mayo próximo. 

Dichos trabajos se enviarán en so
bre cerrado, y mejor, certificado, 
dirigido al presidente de la peña 
taurina «Pedrés», calle de la Feria, 3, 
Albacete. 

A todos los escritos que se envíen 
se acompañará, con el original, siete 

«FIESTA B R A V A » 
Habiéndose iniciado y a l a 

confección de l a enciclope
dia «F ie s t a brava» , queda 
definitivamente cerrado el 
plazo de admis ión de los 
datos que se han ido soli
citando en sucesivas c i rcu
lares para su inclusión en 
la obra. 

Madr id y enero de 1959. 

copias del mismo, con objeto de qie 
cada uno de los señores del jurado 
pueda disponer de una de diebas co« 
pias. 

Todos los trabajas irán firmados y 
rubricados por e|. autor, figurando 
nombre y apellidos, profesión y do
micilio del mismo. 

No se admitirán trabajos firma
dos con seudónimo salvo el caso en 
que éste, el seudónimo, sea la firma 
habitual y popular de quien escriba. 

Al autor del mejor trabajo que se 
presente, a juicio del jurado califi
cador, la peña taurina «Pedrés», de 
Albacete, !e entregará un premió 
de cinco mil pesetas en metálico. 

En la primera decena de agosto la 
junta directiva de la peña «Pedrés» 
hará público el fallo del jurado. 

El jurado calificador queda com
puesto de los siguientes Señores: 

Don J o s é María de Cossío, acadé
mico de la Real Academia Española; 
don Carlos de Larra, «Curro Meloja»; 
don César Jalón, «Garito»; don Ri
cardo García, «K.-Hilo»; don Antonio 

Andújar, don Antonio Molina, «Don 
Touo» y «Reverte». 

Actuará de presidente del jurado 
don José María de Cossío, y , de se
creta r i o, don Demetrio Gutiérrez 
Alarcón, «Reverte». 

La junta directiva/de la peña «Pe
drés» organizara durante la feria de 
septiembre, y en un día de toros, uia 
fiesta para la entrega del premio de 
cinco mil pesetas, f iesta a la que se
rán invitados Los señores del jurado, 
los toreros a quienes se hubiere pro
clamado los cinco primeros y don 
Juan Belmonte. 

i -a peña taurina «Pedrés» aspira 
a editar un libro con todos los traba
jos que hayan concursado y las co
rrespondientes fotografías de los auto 
res. 

Los beneficios que se obtengan de 
la venta de tan original obra taurina, 
así como los que pudieran habeî en la 
fiesta para premiar al coiv¿fírsante 
triunfador, serán entregados al go
bernador civil de la provincia de Al 
bacete para que los distribuya entre 
los pobres albacetenses. 

Firma la convocatoria el presidente 
de la peña «Pedrés», don losé Apa 
ricin Albiñana. 

Las bases integras pueden solici
tarle de la Peña eu Albtcelr-. 



Cartel de {oros pin-
íado por Manuel Be-
nedito en el año 1896 

mienzo en E s p a ñ a c a á a l unísono de Francia , 
entre 1835 y 1837, no consigue que el arte 
pictórico español , cuando finaliza e l siglo X I X , 
deje de ser ampuloso, tradicional, en lo que 

se refiere al dibujo — primoroso y detallado—, a l color y a ios temas his tó
ricos, mitológicos, mís t icos y emotivos, casi pa té t i cos . Aquel la nuestra l l a 
mada « jun tura de telón» del pasado siglo sigue abrumando con su exagerada 
fidelidad y realismo. E l l o y como contrapartida a u t é n t i c a m e n t e revoludo-
narfa, justificó m á s tarde e l nacimiento del impresionismo y l a fuerte 
explosión cubista. Los ideales est i l ís t icos, por pura necesidad, rompían de 
una vez con todos los cánones preceptivos, con todas las leyes de l a l inea 
y del pensamiento. Aquel la introducción, sobre ' todo del cubismo, justifi
ca (? ) los vergonzosos desmanes a r t í s t i cos de muchos de los pintores mo
dernas. Con e l pretexto de renovarse, d i arte actual ha ca ído en una lamen
table y sensible decadencia. Estamos en l a era de los estafadores del arte, 
en la de una juventud inexperta que a l a sombra de un. arte nuevo nos 
e s t á l i sa y llanamente tomando e l pelo. E n medio de toda esta confusión 
y locura es t é t i ca se salvan algunos pintores que, conscientes de su misión 
y responsabilidad como enlaces entre el pasado y eí presente, saben evolu
cionar perfeccionando e l sentido moderno; es decir, dando equilibrio y sere
nidad a las m á s puras y leales emociones de su esp í r i tu . 

E l car tel del t a m b i é n pintor valenciano Juan Reus, maestro y primer 
espada en estas tareas creativas, colaborador, de l a antigua imprenta y 
l i tograf ía Ortega, de Va len t í a , acogiéndose estrictamente a lo escueto del 
t o n a , a l a base fundamental del e spec tácu lo taurino, a l a contienda enta
blada entre torero y toro, nos ofrece u n cartel que es l a m á » real y au t én 
tica visión de l a l id ia s in pretender buscar motivo alguno que distraiga la 
a tenc ión n i debilite e l entusiasmo formal del aficioriado; cartel que desde 
el primer momento muestra l a verdad y belleza de nuestra Fiesta, tí arte 
de torear, s egún la escuela y estilo de cada diestro. 

E r a a n t a ñ o e l cartel una especie de estampa que recogía, entre rostros 
femeninos, atributos taurnos, flores y adornos como un clar ín anunciador 
de las corridas de toros, como una gran l ámina de color reflejo de nuestra 
Fiesta . 

Reus, pintor excelente de todos los temas, pero especializado en lo tau
rino, maestro de l a linea y el color, seña la con su arte, como un d í a lo hizo 
Benedito, e l sentido es té t ico de ios tiempos actuales, l a verdad de su arte, 
que no entiende de e x c e n t r i c i d a d » y oportunismos. 

MARIANO S A N C H E Z D E PALACIOS 

BL AJOTE Y IOS TOROS 

E V O L U C I O N DEL 
CARTEL T A U R I N O 
l ^ R A lógico que e l arte en todas sus man'festaciones o interpretaciones, 

tanto en l a pintura como en l a escultura, y aun en la trayectoria de 
los estilos arqui tec tónicos , hubo de experimentar una rotunda y convincente 
modificación evolutiva en tí transcurso de l tiempo en lo que va de las 
pos t r imer ías del pasado siglo a l momento presente. E l cartel, expresión 
pic tór ica de un arte publicitario vinculado a las corridas de toros, t amb ién 
por exigencias del caso, sufr ió un cambio acomodándose a los gustos y 
sensibilidades es t é t i cas de las generaciones actuales. E l arte es movible y 
pasajero. E s t á sujeto a las modas de l gusto, a las ca rac te r í s t i cas impositi
vas del tiempo. A m á s de med'o siglo de distancia entre uno y otro, los 
dos carteles que i lustran esta plana son tí m á s claro exponente demostra
t ivo de cuanto se ha manifestado. 

Cuando tí i lustre académico y pintor valenciano, e l maestro Manuel 
Benedito, p in ta e n 1886 tí car te l que h a de servir de propaganda para una 
corrida benéfica, l a pintura española arrastra todavía tí poder ío de cierto 
barroquismo; barroquismo, si , pos románt ico . H a y en e l afte epilogal del 
sentimentalismo décimonono un exceso de motivos- ornamentales, una p ró 
diga y excesiva acumulac ión de detalles muy a l gusto de l a época. E l estilo 
pesa en tí án imo, lo agobia, asfixia a otros pormenores que pudieran ser 
m á s importantes. E s l a consecuencia lógica de aquella lucha inú t i l que 
sopor tó tí. romanticismo contra las formas clásicas, l a gran batalla renova
dora entablada para el iminar del arte todo sentido o influencia académica . 
Cor ta batalla, por cierto, por cuanto se ha venido a demostrar que el roman
ticismo no logró su intento. L a fuerza sentimental del movimiento apenas 
d u r ó unos años . Aquel gri to de rebeld ía de una juventud enardecida se fué 
extinguiendo r áp idamen te , pues los mismos 
románt i cos no tuvieron inconveniente en voí-
verse clásicos. A s i , aquella bata l la en frío de 
soñadas modificaciones es t é t i cas que dió co-

C a r t e l , por J u a n 
Reus, realizado el 

año 1957 

L A F I E S T A 
e. 

E S OC LA 0 C ' T ua*SMO 



(¡MullMkí TAURINO 
T. A.-Valdepeñas (Ciudad Real) En Ciudad Real 

se verificaron 
¿os corridas de toros en el mes de agosto del 
año 1926, a saber: 

El día 16 fueron estoqueados seis astados de 
Campos Várela por «El Gallo», Sánchez Mejías y 
el «Niño de la Palma». 

Y el 17 murieron seis de Samuel Hermanos, 
con la intervención de Belmonte, «Algabeño» y 
dicho «Niño de la Palma». 

Y en Almagro hubo otras dos en dicho mes: 
el 24, «Nacional», Marcial Lalanda y Barajas, 
más el rejoneador Alfonso Reyes, se las vieron con 
ocho toros de don Alipio; y el 25 fueron «Valen
cia 11»» Marcial Lalanda y «Gitanillo» los que es
toquearon seis de López Chaves. 

A.M-—Barcelona. El hierro y la divisa —encar
nada y blanca— de la que 

fué, hasta el año 1927, famosísima ganadería del 
duque de Veragua, los ostentan hoy los toros de 
la de don Juan Pedro Domecq y Diez. 

F. E.—Salamanca. Cuando un toro saltó al ten-
diso, en Ciudad Rodrigo, fué 

el 29 de mayo del año 1885. Actuaba en tal corrida 
de único espada Angel Pastor, y el toro pertenecía 
a la vacada de un tal Rivilla. Desde el tendido, 
fué a dat al corral, donde los guardias civiles lo 
dejaron para el arrastre, a tiro limpio. 

S, F.—Albacete. La novillada celebrada en La 
Roda con los diestros Fermín 

Murillo, Paco Corpas y Victoriano «Valencia», 
y en la que se cortaron todos los trofeos imaginables, 
se efectuó con fecha 30 de mayo de 1934. 

S. G.—Toledo. Retirado «Lagartijo» el Grande, 
su hermano, el famoso peón Juan 

Molina, pasó a la cuadrilla de Mazzantini, en la 
que solamente estuvo un año, transcurrido el cual 
entró a formar parte de la de «Guerrita». 

Sí, señor, suele decirse que todos los toros tienen 
su lidia, y es verdad. Todos los toros; pero no 
todos los bueyes, ni todos los toros excesivamente 
aplomados, ni todos los que gazapean. 

T.P.—Zaragoza. El famoso Joselito «el Gallo» 
sufrió su bautismo de sangre 

en Bilbao, con fecha 1 de septiembre de 1912, al 
recibir de un toro de Gama una cornada con dos 
trayectorias en la parte superior de la pierna 
derecha. Cuando volvió a vestir el traje de luces, 
después de aquel percance, fué para tomar la 
alternativa en Sevilla, el 28 de aquel mismo mes. 

C.L.—Matará (Barcelona). Los reyes de Italia 
estuvieron en Barce

lona en el mes de junio del año 1924, y la corrida 
de toros que con tal motivo se dió en su honor 
celebróse en la Plaza Monumental, el día 13 de 
cjicho mes, con ocho toros de los Herederos de don 
Vicente Martínez, los matadores Marcial Lalanda, 
Nicanor ViUalta y el «Algabeño» (hijo), y los 
rejoneadores portugueses Simao da Veiga (padre 
e hijo), que intervinieron en la lidia de los dos 
Primeros toros. 

5. V. Oviedo. El torero asturiano Severino Diez 
Busto, «Praderito», fué muerto 

e un tiro el día 1 de septiembre del año 1920, 
el autor del homicidio fué el empresario, con 

quien dicho diestro organizó la corrida de su 
a ternativa. Fué en una reyerta que surgió por 
gestiones de intereses, en la puerta de una cer
vecería de Gijón. 

},-A-~~-Villajrancadel Ríase usted de profetas y 
f anadés (Barcelona), vaticinios taurinos. Cuan-

_ do el 24 de septiembre del 
al¿ 99 tomó RiCardo Torres, «Bombita», su 

ern&tiva, en la Plaza de Madrid, de manos 

BUENA C O M P A R A C I O N 
«Según nos refiere un caso 

que paisa como verídico, 
a «Lagartijo», el famoso, 
le preguntó cierto amigo 
(partidario del Califa 
entre los más encendidos) 
si el arrojado «Frascuelo» 
era un torero cumplido, 
de los de ley, y tan bueno 
como en peñas y corrillos 
decían frecuentemente 
todos los de su partido, 
y cuentan que al escucharle 
le contestó «Lagartijo»: 

— Mira tú si será, güeno 
que lo acomparan conmigo.» 

del «Algabeño» (padre), el crítico taurino de 
L a L i d i a , don Mariano del Todo y Herrero, «Don 
Cándido», dijo de él en la reseña de tal corrida: 
«Pero, en fin, al montón y un novillero menos.» 

Cuando aparecieron «Machaquito» y «Lagartijo 
Chico», todos decían que el que subiría muy alto 
sería el segundo, que por algo tenía toda la «solera» 
cordobesa de su célebre tío, «Lagartijo» el Grande. 

Y al surgir la cuadrilla de «Niños sevillanos», 
capitaneada por «Limeño» y «Gallito», no faltaron 
«inteligentes» que decretaran que sería el primero 
de dichos muchachos el que iría lejos y anularía 
al segundo. 

Podríamos seguir citando ejemplos, pero con 
los mencionados basta para que reconozca usted 
que toda profecía en materia taurina supone una 
gran temeridad y que en tal aspecto han hecho 
el ridículo muchos aficionados, algunos espon
táneamente, sin que nadie haya pedido su opinión, 

S. U.—Sevilla. Tenga usted en cuenta que hubo 
dos matadores de toros que lleva

ron el apodo «La Santera», padre e hijo, adverten
cia que le hacemos para evitar confusiones. 

Al primero le dió la alternativa en esa ciudad el 
famoso Juan León Con fecha 27 de septiembre 
de 1840 y se la confirmó en Madrid Juan Pastor 
el 10 de septiembre de 1843. 

Y el segundo fué doctorado, también en Sevilla, 
el 23 de abril de 1878, de manos de «El Gordito», 
cuya confirmación en Madrid, el 22 de septiembre 
de aquel mismo año corrió a cargo de su cuñado 
«Currito», pues este «La Santera» estuvo Casado 
con una hija de «Cúchares». 

V. P.—Valencia. Las corridas falleras en el 
año 1940 fueron dos, que se ce

lebraron en los días 17 y 19 de marzo. 
En la primera, Vicente Barrera, Domingo Or

tega y «Rafaelilío» estoquearon toros de Villamarta. 
Y en la segunda, Vicente Barrera, Domingo Or

tega y Belmonte Campoy dieron cuenta de seis 
astados de don Atanasio Fernández. 

N . H . V..—Madrid. El juicio que nos mereció el 
diestro señalado en su carta 

queda reflejado en la semblanza siguiente: 

«Fué un torero muy extenso 
que todo lo hacia bien 
y caminó a iodo tren 
en un aparente ascenso; 
no le dieron un suspenso 
n i hubo en él dijicultad; 
sino gran facilidad, 
pero hay que reconocer 
que en su manera de hacer * 
no hubo personalidad». 

P. G.—Salamanca. El dedo que le faltaba a 
«Bombita» (Ricardo), por ha

berle sido amputado, era el meñique de la mano 
izquierda, a consecuencia de la herida que sufrió en 
Barcelona el día 26 de junio del año 1910, en una 
corrida en la que alternó con Enrique Vargas 
«Minuto» y se lidiaron toros de don Felipe Salas. 

La antigua ganadería que fué del conde de la 
Patilla se estrenó en Madrid el 8 de julio de 1883, 
con una corrida en la que actuaron como mata
dores Antonio Carmena («El Gordito»), Francisco 
Arjona Reyes («Currito») y Fernando Gómez 
(«El Gallo»). 

L . U.—Béziers (Francia). Pues sí, podemos de-
/ cir a usted lo que le 

interesa porque disponemos de los datos necesa
rios, que nos facilita la colección de E l Toreo. 

La corrida de toros celebrada, en Bagneres de 
Luchón con fecha 3 de septiembre del año i905. 
la torearon Francisco Bonal, «Bonarillo», y Manuel 
Jiménez, «Chicuelo», y se lidiaron en ella seis toros 
de Carreros. 

F . A .—Madr id . Nos parece haber dicho en otra 
ocasión que en lo que va de siglo 

se han publicado tres Reglamentos para las corri
das de toros, a saber: el del 28 de febrero de 1917, 
el del 9 de igual mes de 1924 y el vigente, que data 
del 12 de julio de 1930. 

Sí, señor, hora es ya de dictar otro que corrija 
algunas disposiciones y establezca normas para 
algunos casos que no están previstos en el actual; 
pero no sabemos cuándo se publicará. 

A . R.—San Sebastián. Se llama «bravucón» el 
toro medroso qué suele 

rebrincar al tomar el capote y se queda a veces en 
el centro de la suerte. Sin embargo, hay informa
dores de Prensa (no queremos llamarlos críticos) 
que creen que un toro bravucón es el que, sin de
mostrar una gran bravura, deja advertir esta buena 
cualidad en su juego. 

Al fallecer el famoso «Guerrita» —21 de febrero 
de 1941— faltaban pocos días para que cumpliera 
setenta y nueve años, por haber nacido el 6 de 
marzo de 1862. 

T. C.—Málaga. La corrida a que usted se refiere, 
como celebrada en esa ciudad, 

corresponde al 21 de agosto del año 1910, pues 
vemos que. en ella tomaron parte los cuatro ma
tadores mencionados en su carta, o sea, «Minuto», 
«Camisero», «Bombita III» y Antonio Pazos. 

Se lidiaron en ella ocho toros de López Plata, 
que dieron mal resultado, y de los cuales se foguea
ron tres, el segundo, el cuarto y el séptimo. 

«Minuto» quedó medianamente en, la muerte 
del primero y bien en la del quinto. 

«El Camisero» estuvo bien en los dos suyos, 
y al sexto lo banderilleó citando sentando en una 
silla. 

«Bombita III» se portó medianamente en el 
tercero y mal en el séptimo. 

Y Antonio Pazos, bien en el cuarto. El octavo 
le cogió y le produjo un varetazo en el muslo 
derecho. 
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Precioso ejemplar de la ganadería de Celso Cruz del Castillo, hoy de su hijo< de igual 
nombre 

L OS primitivos origenes de la ganadería d( 
don Celso Castillo fueron una punta á 

150 vacas y algunos machos que los señora 
don Luis Grondona y don Angel Cabezudo 
vecinos de Escalona (Toledo), adquirieroi 
el año 1909 al acreditado ganadero madrile 
ño don Esteban Hernández Martínez, propie 
tario a la sazón de la famosa vacada del con 
á e de la Patilla, antigua de doña María An 
tonia Espinosa, de Arcos de la Frontera. 

La ganadería figuró algún tiempo despuéi 
a nombre de Cabezudo y Castillo, y bajo ta 
denominación, con divisa amarilla y azul, se 
corrieron novillos, por primera vez en la Pía 
za de Madrid, el 26 de julio de 1914. 

Más tarde quedó como único dueño de l£ 
vacada don Celso Cruz del Castillo, el que 
eliminó la mayoría de las reses de Hernán' 
dez, reemplazándolas por otras oriundas del 
marqués del Saltillo, adquiridas a don Dio 
nisio Peláez. Y por primera vez, en la Plazí 
de Madrid, se anunciaron las reses al solc 
nombre de don Celso, con nueva divisa de 
colores amarillo y negro, para la novillada 
que hubo de celebrarse la tarde del 20 de ju
nio de 1920. 

E l año 1934 don Celso cedió la dirección 
de la vacada a sus hijos, quienes, el 31 de 
marzo de 1935, presentaron una novillada en 
Madrid, de la que sobresalió el quinto bicho, 
«Cucharito» de nombre, para el que se soli
citó la vuelta al ruedo. 

Durante la guerra de Liberación quedó 
casi extinguida la ganadería, y a la muerte 
de don Celso pasó ésta a su hijo de igû  
nombre, el que, con las pocas vacas recu 
radas, empezó a reconstruirla, agregando] 
primeramente otras hembras y un toro 
origen Murube, cuyas reses adquirió a doi 
Ignacio Sánchez y Sánchez, de Salamanci 
Luego adicionó don Celso veinticinco erali 
con el hierro del duque de Pinohermoso, 
por último, en 1954, veintitrés vacas y ^ 
sementales de la línea Parladé, por comp^ 
a don Juan Guardiola Soto, de Sevilla. 

Predominan en la ganadería los pelos 
gro, entrepélado y castaño, pastando las 
ses en las fincas «La Guadamilla» y «La 3 
la», del término de Escalona, en la provine13 
de Toledo. 

ABEVA 
(Dibujo de S. FeErari.) J 


